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A la Srta. Pepita Pavía. 
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PERSONAJES 

L A M A J A 

C A R M E N C O B E Ñ A 

B E N I T A P A S T R A N A 

« 
C O N C H I T A R U I Z 

M A N U E L A M A L A S A Ñ A 

C A R M E N C U E V A S 

D O Ñ A J O S E F I N A 

B L A N C A J I M É N E Z 



U N A M A J A 

E L I S A P É R E Z 

D O N F R A N C I S C O D E G O Y A 

L E O V I G I L D O R U I Z T A T A Y 

P E D R O R O M E R O 

A L F O N S O M U Ñ O Z 

D O N J A C I N T O R U I Z D E M E N D O Z A 

R A F A E L C O B E Ñ A 

D O N M A N U E L R U I Z D E V I L L A N U E V A 

J O S É C A L L E 

D O N M I G U E L D E A L A R C O N 

J O S É G O N Z Á L E Z M A R Í N 

J U A N M A L A S A Ñ A 

J O S É T R E S C . O L I 



C A P I T A N M O N C E Y 

F E D E R I C O G O N Z Á L V E Z 

C A P I T A N L A F E V R E 

F E D E R I C O G O N Z Á L V E Z 

A N T O N I O M O S Q U E R A 

J O S É G O N Z Á L E Z M A R Í N 

D O C T O R G A L I N D E Z 

A N D R É S B A B É B O T A N A 

C O S M E M O R A 

A N D R É S B A B É B O T A N A 

M A U R I C I O F O U R N I E R 

J U A N S A N T A C R U Z 

J O S E L E B L A N C 

E N R I Q U E C A N T A L A P I E D R A 



O F I C I A L F R A N C E S 

M A T Í A S O R T E G A 

U N C E N T I N E L A 

A N T O N I O M A R T Í N R O B L E S 

U N M O Z O 

J O S É C I S N E R O S 

Majas, chisperos, soldados españoles y sol-
dados franceses. 

La acción, en Madrid. Mayo de 1808. 



A C T O P R I M E R O 

San Antonio de la Florida, en un bello y cla-
ro a tardecer de Pr imavera . Al fondo, la 
blanca fachada de la E rmi t a que reedificó 
Fontana e inmortal izó Goya, recortándose 
ní t idamente entre el verdor profuso de las 
frondas y la serenidad azul del cielo. A la 
izquierda, en primer té rmino, una botille-
ría, con empar rado a la puer ta . Bajo el em-
parrado, mesas y sillas rúst icas . A la dere-
cha, en el centro de una ver ja de hierro 
labrado, tap izada de madreselvas y campa-
nillas, un gran arco de piedra del más puro 
estilo de Carlos I I I , que sirve de en t rada a 
los jardines reales. 



1 1 V I L I . A E S P E S A 

ESCENA P R I M E R A 

Beni ta Pastrana , Manuela Malasaña, A n t o n i o Mosquera, 
Cosme Mora y a lgunas majas y majos , beb iendo y 
cantando bajo el emparrado, a c o m p á s de una gui ta -
rra que pespuntea uno de ellos. Pedro Romero , que 
aparece por la puerta de la botil lería, y un m o z o v ie jo , 
que sirve el v ino en grandes jarros de Ta lavera . 

M O S Q U E R A 

¡Venga vino y a cantar! . . . 

MOZO 

Con sorna, cuadrándose 
ante los majos . 

Mas, ¿quién afloja el dinero? 
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P E D R O R O M E R O 

Adelantándose . 

¡Nadie se mueva a pagar 
donde está Pedro Romero! 

Todos le cercan, saludán-
dole con júbilo. 

COSME MORA 

¡No existe en España entera 
un torero más valiente!... 

M A N U E L A M A L A S A Ñ A 
V 

¡Si una corona tuviera, 
para ceñirla a tu f rente , 
me arrancaba la corona!... 
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P E D R O R O M E R O 

Arrojando al mozo, sobre 
una mesa, un bolsil lo de seda 
verde sujeto por un ceñidor 
de oro. 

¡Venga otra ronda!. . . Y en t an to 
que quede una pelucona, 
corra el vino y siga el canto; 

que el vino sabe mejor 
y más y más nos agrada, 
cuando se apura al amor 
de una copla bien can tada , 

contemplando el picaresco 
vaivén con que las manólas 
van bordando el arabesco 
de las danzas españolas!... 

Todos vue lven a sentarse . 
Pedro Romero, de horcaja-
das en una silla, en el primer 



término. El mozo sirve otra 
ronda. Cosme Mora pespun-
tea una seguidil la que bai-
lan Manuela Malasaña y otra 
maja. 

B E N I T A P A S T R A N A 

Cantando. 

El rey de los gabachos 
dicen que quiere 

comprarnos la corona 
de nuestros reyes... 

¡Pero no sabe, 
que aunque nos fa l ta el oro, 

nos sobra sangre!... 

Todos la jalean. 

M O S Q U E R A 

¡Olé, por lo bien cantado!.. . 
2 
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C O S M E M O K A 

¡Viva tu madre , cr iatura! . . . 

M O S Q U E R A 

¿Qué querubín te ha enseñado 
a can ta r con tal dulzura? 

P E D R O R O M E R O 

Acercándose a Ben i ta . 

¡Oyéndote, no me a t revo 
ni siquiera a respirar!.. . 
¡Con otro nuevo can ta r 
pe r fuma el aire de nuevo, 

pues parece, hermosa flor, 
cuando tu voz de oro can ta , 
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que tienes un ruiseñor 
gorjeando en la garganta! 

B E N I T A P A S T R A N A 

Ruborosa. 

¡Pues volvamos a empezar!... 
¡Cantaré, por que no quiero 
de nuevo hacerme rogar 
por tan famoso torero!... 

Vuelve de nuevo la mú-
sica y el baile. 

B E N I T A P A S T R A N A 

Cantando. 

A Bayona de Francia 
se fué Fernando, 
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a ver a Buenaparte, 
nues t ro aliado.. . 
¡Leones y águilas, -

nunca en el mundo han hecho 
buena alia a!... 

P E D R O R O M E R O 

A B e n i t a . 

¡Danza tú t ambién , chiquilla, 
que quiero ver cómo vuelas 
ba i lando esta seguidilla 
al son de las castañuelas! . . . 

B e n i t a P a s t r a n a t o m a 
unas cas tañue las y ba i la con 
Manue la Malasaña , a c o m -
pás de la guitarra y de las 
p a l m a s de los majos . 
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ESCENA II 

Dichos y el t ío Juan Malasaña, que penetra por el segun> 
do término de la izquierda. 

M A L A S A Ñ A 

Con indignación, encarán-
dose con los majos. 

¡Muchachos, basta de danza!... 
Llegó la hora... ¡Afilad 
las navajas , y tomad 
de los franceses venganza!... 

Todos se l evantan y le ro-
dean. 

P E D R O R O M E R O 

Mas, ¿qué ocurre?... 
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M A L A S A Ñ A 

¿No sabéis 

lo que en Francia están f r aguando? . . . 
Mientras el t i empo perdéis 
aquí, bebiendo y ba i lando 

en jolgorios y en verbenas , 
r emachan en t ier ra ex t r aña 
los hierros de las cadenas 
que han de esclavizar a España! . . . 

¡Madrid ruge de furor , 
porque se está susur rando 
que a nues t ro Rey don Fe rnando , 
encerró el Emperado r , 

con t r a idora felonía 
por qui tar le la corona, 
en la to r re más sombría 
del castillo de Bayona!. . . 
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Movimiento de profunda 
indignación en el grupo. 

M O S Q U E R A 

¡Nuestras a rmas vengarán 
tal ultraje, Malasaña, 
y a buscarle a Francia irán 
todos los majos de España! 

M A N U E L A M A L A S A Ñ A 

¡A nuestro Rey sacaremos 
en triunfo de su prisión, 
y en su lugar, meteremos 
al propio Napoleón!... 

M A L A S A Ñ A 

Mas hay noticias peores 
que las que habéis escuchado.. . 
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T o d o s v u e l v e n a cercarlo 
con ans iedad . 

Dicen que existen t ra idores 
en la J u n t a , y que han t r a t ado , 

haciendo la v i s ta ex t raña 
a su sangre y a su ley, 
de vender t ambién a España 
como vendieron al Rey!... 

A u m e n t a la ind ignac ión 
de los m a j o s . 

M A N U E L A M A L A S A Ñ A 

A los m a j o s . 

¿Vues t ra sangre no se al tera?. . . 
¡Majos, a palacio id, 
y a r ras t r ad la J u n t a en tera 
por las calles de Madrid!.. . 
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P E D R O R O M E R O 

Interrumpiendo la indig-
nación general, con voz 
grave y serena. 

Crédito a hablillas no demos 
de la inquietud popular , 
y tranquilos esperemos 
los sucesos, para obrar!... 

Ofreciendo un jarro de 
v ino al t ío Malasaña. 

¡Buen viejo, un t rago bebed, 
que este vinillo manchego, 
al par que apaga la sed, 
prende en las venas su fuego!... 

M A L A S A Ñ A 

T o m a n d o el jarro. 

¡Veréis qué pronto despacho!... 
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C O S M E M O R A 

A l z a n d o el s u y o . 

¡Brindad antes , Malasaña!. . . 

M A L A S A Ñ A 

¡Por que no quede un gabacho 
para contarlo, en España! . . . 

T o d o s br indan, apurando 
los jarros, en m e d i o de una 
a lgazara de risas y gr i tos . 
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ESCENA III 

Dichos, Mauricio Fournier y José Leblanc, granaderos 
franceses, que penetran por el arco de la derecha. 

P E D R O R O M E R O 

Viendo a los granaderos. 

Silencio, aquí vienen dos!... 

M A L A S A Ñ A 

Llevándose la m a n o a la 
faja . 

i 

¡Lo que es esos granaderos 
no han de irse, vive Dios, 
sin probar nuestros aceros!... 
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P E D R O R O M E R O 

Con sever idad. 

Toda pendencia rehuid!.. . 
¡Silencio! No mancil lad 
la noble hospi ta l idad, 
que es orgullo de Madrid!... 

V o l v i é n d o s e a a lgunos ma-
jos que i n t e n t a n marcharse 
por la izquierda. 

¡Quietos todos!... Y volvamos 
a la danza y a beber, 
no se vayan a creer 
que por miedo nos marchamos! . . . 

T o d o s v u e l v e n a ocupar 
sus pues tos , mientras los sol-
dados franceses a v a n z a n al-
t a n e r a m e n t e , y se s ientan 
j u n t o a la primera m e s a de 
la derecha. 
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L E B L A N C 

Sentándose . 

¡Me abraso de sed!... 

F O U R N I E R 

Al mozo . 

¡Buen viejo, 
danos pronto una botella 
del vinillo más añejo, 
que bajo el sol que destella 

este cielo azul de España, 
la misma sed nos acosa 
que en la l lanura famosa 
que el Nilo f ecunda y baña!.. . 

El mozo coloca una bote 
lia de v i n o y dos jarros so 
bre la mesa. 
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L E B L A N C 

V a c i a n d o la bote l la en el 
jarro, y apurándole a gran-
des tr 

¡Rico vino!... 

M O S Q U E R A 

R i é n d o s e , a los m a j o s . 

¡Con tal brío 
bebe, que fue ra capaz 
de secar, de un t rago, el río!... 

P E D R O R O M E R O 

Conten iéndo les . 

¡Tengamos la f iesta en paz!. 
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F O U R N I E R 

Al mozo , v i endo que ape-
nas queda v i n o en la bote l la . 

¡Venga otra, vive Dios, 
que ni amores de doncella 
ni el vino de una botella 
se reparten entre dos!... 

L E B L A N C 

Después de apurar su ja-
rro, mientras el m o z o vac ia 
otra bote l la en el de Four-
nier. 

¡Sargento, nues t ro camino 
fuera triste, a no tener 
para alegrarle el buen vino 
y el amor de la mujer!. . . 
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F O U R N I E R 

B e b i e n d o . 

¡Pues bendice esta c a m p a ñ a , 
si a m b a s dichas gozar quieres, 
que para vino y muje res 
es un paraíso España! 

Los m a j o s pros iguen be-
b i endo en s i lencio , dirigien-
do de v e z en c u a n d o mira-
das agres ivas o burlonas a 
los f ranceses . 

L E B L A N C 

V o l v i é n d o s e al m o z o . 

¡Venga vino, condenado!. . . 

MOZO 

Mas, ¿quién paga el consumido?. . . 
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L E B L A N C 

33 

Con altanería. 

¡Con habérnosle bebido 
está de sobra pagado, 
que el soldado con decoro, 
viendo su bolsa agotada , 
paga de su deuda el oro 
con e¡ hierro de su espada!... 

A m e n a z a n t e , al mozo . 

¡Mas vino!... 

MOZO 

¡Pagad primero!... 

Viendo a Leblanc, que se 
alza y e m p u ñ a la espada. 

3 
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¡Por la fue rza no me humil lo, 
que el filo de vues t ro acero 
se mellará en mi cuchilló!... 

D a un sa l to atrás , y se dis-
p o n e a defenderse . Algunos 
m a j o s se a lzan, l levándose 
las m a n o s a las fa jas . 

P E D R O R O M E R O 

Conten iéndo los . 

¡Las manos quietas , muchachos!. . . 

M O S Q U E R A 

¡Sus b r a v a t a s nos sublevan!. . . 

P E D R O R O M E R O 

Al m o z o . 

¡Sirve vino a esos gabachos, 
que yo pago cuan to beban!. . 
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L E B L A N C 

A Pedro Romero , sin dejar 
su ac t i tud agres iva. 

Atenciones os debemos 
por tanta cortesanía, 
mas dejad que cast iguemos 
de ese majo la osadía! 

P E D R O R O M E R O 

Con sever idad . 

La violencia y los castigos 
son lícitos en la guerra; 
¡mas a título de amigos 
entrasteis en esta t ierra, 

i 
y no está bien que paguéis 
de tan injusta manera 
la hospitalidad sincera 
que a nuestra pat r ia debéis!... 
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¡Si mi convi te aceptáis , 
su imprudenc ia pe rdonad , 
y t r anqu i los a p u r a d 
todo el vino que queráis!!.. 

Los franceses agradecen 
con un m o v i m i e n t o de ca-
beza. Todos v u e l v e n a sen-
tarse. El mozo sirve dos bo-
tel las a los granaderos. 

F O U R N I E R 

A Lcblanc, en voz baja. 

¡Prudencia , Leblanc!.. . 

L E B L A N C 

Bebiendo . 

¡No puedo 
to lerar t a n t a alt ivez, 
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y si hoy por prudencia cedo, 
ya me vengaré otra vez!... 

F O U R N I E R 

Beb iendo . 

Pronto tendrás ocasión... 

L E B L A N C 

¿Tú esperas?... 

F O U R N I E R 

¡Que se levante 
con arrestos de gigante 
contra Francia esta nación!... 
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L E B L A N C 

E x a l t á n d o s e con el v ino . 

¡Vive Dios, que eso me agrada , 
po rque de t a n t o reposo 
ox idada está mi espada 
y mi fusil herrumbroso! . . . 

D e pronto , sonr iendo , 
c o m o a s a l t a d o por una idea 
repent ina . 

¿Y la maja? . . . 

F O U R N I E R 

E n v o z baja . 

El cap i t án 
en acecho de la moza. . . 
Nues t r a gente y la carroza 
ya prevenidos es tán 



LA MAJA D E G O Y A 39 

en medio de esa espesura.. . 

Seña lando a los jardines 
reales. 

¡Y vive Dios, que prefiero, 
a servirle de tercero 
en tan infame aven tura , 

desplegada la bandera 
y al t ronar de la metral la, 
asaltar una t r inchera 
en un campo de batal la! . . . 

¡Que no es digno de un soldado 
del ejército imperial , 
entre sombras, y ayudado 
cual cobarde criminal, 

i 
inmolando su deber 
en aras de su rencor, 
acechar a una mujer 
para robarle el honor!... 
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L E B L A N C 

D e s p u é s de haber apurado 
su jarro, e x a c e r b a d o por la 
embr iaguez . 

En guerras , como en amores, 
de ardides s iempre hay que usar, 
que a veces son los mejores 
caminos para t r iunfar! . . . 

P e q u e ñ a pausa . V u e l v e n 
a beber. Los m a j o s cuchi -
c h e a n , m i e n t r a s r e s u e n a , q u e -
do y t rémulo , el p e s p u n t e o de 
la guitarra. 

F O U R N I E R 

V o l v i é n d o s e a los m a j o s . 

¿Qué pasa?. . . Ba jo el verdor 
l u ju r i an t e de esa par ra , 
¿por qué una copla de amor 
no suspira la gui tarra? . . . 
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P E D R O R O M E R O 

Conteniendo con un ges to 
el m o v i m i e n t o de protes ta 
de los majos , y dirigiéndose 
después a los franceses . 

¡Franceses, si os causa agrado 
nuestros cantos escuchar, 
acercaos al emparrado!. . . 

Volv iéndose a Beni ta . 

¡Benita, empieza a cantar! . . . 

Cosme Mora preludia de 
nuevo , en la guitarra, la se-
guidil la anterior. Los fran-
ceses se l evantan , medio 
ébrios, y se dirigen bajo el 
emparrado. 

r 

M A L A S A Ñ A 

A Leblanc, mostrándole 
una silla. 
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Si quieres nues t r a c o m p a ñ a , 
aquí h a y sitio, g ranadero . . . 

Ofrec iéndo le un jarro de 
v i n o . 

Pero, ¡b r indarás p r imero 
por F e r n a n d o y por España . ! . . 

L E B L A N C 

J a c t a n c i o s a m e n t e . 

¡Desechad v u e s t r a a r roganc ia , 
que hay ot ro br indis mejor! . . . 
¡Br indad conmigo, por F ranc i a 
y por nues t ro Emperador ! . . . 

M A L A S A Ñ A 

¡Por E s p a ñ a y por F e r n a n d o 
so l amen te br indaremos! . . . 
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Los m a j o s se l e v a n t a n , de-
j a n d o de tocar. 

L E B L A N C 

A m e n a z a n t e , e c h a n d o m a -
no a la e spada . 

Mas, a la fuerza, os ha remos 
que brindéis!... 

M A L A S A Ñ A 

Cuadrándose de lante . 

Mas, ¿cómo y cuándo?. . . 

L E B L A N C 

D e s e n v a i n a n d o la e spada . 

¿Cuándo?... ¡Ahora!... Y ¿cómo?.. . ¡Así! 
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Le tira un ta jo que el tío 
Malasaña e s q u i v a de un 
sa l to . 

M A L A S A Ñ A 

Tirando de la n a v a j a . 

¡Y yo de jaré en tu cara 
ahora este recuerdo, pa ra 
que no te olvides de mí!... 

Los m a j o s se d i sponen a 
a c o m e t e r a los franceses. 
Fournier t ira de la espada 
para de fender a su compa-
ñero, c u a n d o por el segundo 
t é r m i n o de la izquierda apa-
rece el t e n i e n t e D. Jacinto 
Ruiz de Mendoza , y se in-
terpone entre los dos ban-
dos. 
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E S C E N A IV 

Dichos y el teniente Don Jac into Ruiz de Mendoza. 

T E N I E N T E R U I Z 

Conteniendo a los grana-
deros. 

¡Atrás!... 

Volviéndose a Pedro Romero. 

Mas, ¿qué ha sucedido?.. . 

P E D R O R O M E R O 

¡Al vino adora el soldado!... 
¡Tanto vino han t rasegado, 
que la cabeza han perdido!.. . 
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L E B L A N C 

A l t i v a m e n t e , a los majos. 

¡Dad gracias al oficial, 
que si no, sabríais, osados, 
lo que valen los soldados 
del ejérci to imperial! 

F O U R N I E R 

¡Si no tuviese el deber 
nues t ra mano encadenada , 
veriáis!... 

T E N I E N T E R U I Z 

A los granaderos . 

¡Al cinto la espada, 
que espacio habéis de tener 
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en que con más arrogancia 
podréis blandir ía mejor , 
para defender a Francia 
en los campos del honor! 

Los granaderos enva inan 
sus e spadas , sa ludan mil i -
t a r m e n t e , y sa len por el arco 
de la derecha. 
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E S C E N A V 

T o d o s , m e n o s Fournier y Leb lanc . 

B E N I T A P A S T R A N A 

A c e r c á n d o s e al teniente 
Ruiz . 

¡Jacinto!. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

C o n t e m p l á n d o l a con ter-
nura. Su v o z se s u a v i z a de 
a m o r , al e s trechar sus ma-
nos. 

¡Beni ta mía!. 
¿Qué has hecho, di?... 
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B E N I T A P A S T R A N A 

S e ñ a l a n d o a la hija de Ma-
lasaña . 

Con Manuela 
pasamos c a n t a n d o el día 
a compás de esa vihuela!. . . 

C a m b i a n d o de t o n o , con 
reproche in fant i l . 

¿Por qué t an t a r d e has venido?. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

Mis deberes mil i tares 
en Madrid me han re tenido. . . 

A las m a j a s . 

¡Tornad a vues t ros hogares, 
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que la noche se avec ina , 
y sus s o m b r a s t r a i c ione ra s 
p ro t egen la indisc ip l ina 
de esas t r o p a s e x t r a n j e r a s 

que , con d i s f raz de a m i s t a d , 
en E s p a ñ a se h a n e n t r a d o , 
a u n con m á s r a p a c i d a d 
que en un pa ís conqu i s t ado! . . . 

M O S Q U E R A 

¡Tranqu i lo e s t a d , mi t en i en t e , 
que v a n bien a c o m p a ñ a d a s ! . . . 
Si a lgún f r a n c é s insolente , 
s iquiera con las mi r adas , 

a u l t r a j a r l a s se a t r ev i e r a , 
p a r a v e n g a r ta l u l t r a j e , 
mi n a v a j a , de un v ia je , 
el corazón le pa r t i e ra ! . . . 
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M A L A S A Ñ A 

De sufrirlos ya no hay medio; 
y como llegue a estallar 
la indignación popular , 
en Madrid, no va a quedar 
un francés pa ra un remedio!.. . 

T o d o s sa ludan al t e n i e n t e 
Ruiz y a Pedro Romero , y se 
dirigen al s e g u n d o t érmino 
de la izquierda. 

B E N I T A P A S T R A N A 

Volv iéndose , con v o z baja 
y t rémula , al t e n i e n t e Ruiz . 

¿Te quedas aquí?. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

Es trechándo le las m a n o s . 

¡Me quedo!.. 
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B E N I T A P A S T R A N A 

A la hora a c o s t u m b r a d a 
te agua rda ré en mi morada . . . 

Con la v o z rota de emo-
c ión . 

¡Mira, que vivir no puedo 
sin la luz de tu mirada! . . . 

Se s e p a r a y sa le con los 
m a j o s , por el s e g u n d o tér-
m i n o de la i zquierda . 
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ESCENA VI 

T e n i e n t e Ruiz y Pedro R o m e r o . 

P E D R O R O M E R O 

¿Adonde vais, mi teniente? . . . 

T E N I E N T E R U I Z 

A ver a Daoiz y a Velarde, 
que me han c i tado esta t a rde 
al otro lado del puente , 

para a solas discurrir 
y estudiar de qué manera 
vamos a España a eximir 
de la opresión ext ranjera! . . . 
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P E D R O R O M E R O 

¿Malas noticias?. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

¡Tan malas 
que no v a m o s a encon t r a r 
p lomo pa ra t a n t a s balas 
como v a m o s a gastar! . . . 

P E D R O R O M E R O 

¿Tan graves las nuevas son?.. . 

T E N I E N T E R U I Z 

F e r n a n d o , preso en Bayona , 
ha abd icado la corona 
de España , en Napoleón!. . . 
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Trémulo de ira. 

¡Y obró bien vil lanamente! . . . 

P E D R O R O M E R O 

El monarca, ¿qué iba a hacer 
solo y preso?... 

T E N I E N T E R U I Z 

¡Perecer 
con la corona en la f ren te ; 

porque corona t an bella, 
de tan fúlgidos d iamantes , 
bien merece morir, an tes 
que desprenderse de ella!... 
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P E D R O R O M E R O 

¡Mas estos reinos leales 
no a c e p t a n la abdicac ión , 
que aun hay pe rsonas reales 
pa ra regir la nación! 

T E N I E N T E R U I Z 

¡Nues t r a ilusión nos engaña , 
que t a m b i é n a los i n f a n t e s 
se los l levan!. . . Pero a n t e s 
t e n d r á n que a r r a sa r España! . . . 

¡Será i m p o t e n t e su a f án , 
que en t a n t o que b a j o el sol 
quede v ivo un español , 
los i n f a n t e s no se irán!. . . 

P E D R O R O M E R O 

Mas, ¿qué hacen nues t ros guerreros? . . 
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T E N I E N T E R U I Z 

Sin armas y acuar te lados, 
por los franceses cercados, 
también son nuestros soldados 
en su patr ia prisioneros! 

¡Viendo sus esfuerzos vanos 
para vengar t a n t o u l t ra je , 
desgarran de rabia el t r a j e , 
y les t iemblan de coraje 
los fusiles en las manos!.. . 

¡Oh, si mi acento pudiera 
vencerlos, no amaneciera 
en las cumbres la m a ñ a n a 
con sus reflejos t r iunfales, 
sin que la sangre, en la lid, 
no corriese, hecha raudales , 
por las calles de Madrid!.. . 

P E D R O R O M E R O 

Prevenirse es menester . . . 
Aun no es t iempo.. . ¡Tened calma!... 
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T E N I E N T E R U I Z 

Con i m p e t u o s i d a d 

¡Siempre es t iempo, hab iendo a lma, 
pa ra morir o vencer! 

Antes que vivir esclavo 
b a j o el soberbio opresor, 
el que es noble y el que es bravo, 
encuen t r a mucho mejor 

expi ra r en la c a m p a ñ a , 
con el pecho a t r avesado 
por cien balas, ab razado 
a la bande ra de España! . 

P E D R O R O M E R O 

Preso el rey y p r o n t a a huir 
la corte, si el odio estalla, 
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¿qué jefe va a dirigir 
nuestra gente en la bata l la? . . . 

T E N I E N T E R U I Z 

¡No es de temer ese mal, 
que habrá, mien t ras luzca el sol, 
en España un general, 
que es el valor español!. . . 

¡Y él ha de hacer en el f iero 
combate que se avecina, 
de una m a j a una heroína, 
y un Cid de cada chispero!.. . 

P E D R O R O M E R O 

¡De qué servirá el valor, 
si no tenemos cañones, 
ni parques con municiones!. . . 



GO 

T E N I E N T E R U I Z 

Con f iereza . 

¡Para morir con honor , 
f u n d i r e m o s denodados 
los más prec iados enseres: 
las re jas de los a rados , 
los hierros de los tal leres, 

y h a s t a del t emp lo el tesoro; 
y de sorpresa en sorpresa , 
a la codicia f r ancesa 
da remos ba las de oro! 

¡No hay que perder un momento! . 
Todo Madr id se e s t r emece 
de fu ro r , y h a s t a pa rece 
que huele a pó lvora el viento! . . . 

¡Veréis, cuando llegue el día, 
y en es ta a l t iva nación 
despier te y r u j a el león, 



LA MAJA D E G O Y A 61 

cómo nuestra bizarr ía 
todo a su paso lo arrolla!... 

Dan las s iete en el reloj de 
la ermita . 

¡Es hora!... ¿Venís conmigo?.. . 

P E D R O R O M E R O 

No puedo! Aguardo a un amigo: 
¡a don Francisco de Goya!... 

y no tiene el gran pintor 
ni paciencia ni t a l an t e 
para tolerar un plante . . . 
¡pues gasta bueno el humor!. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

Es trechándo le la m a n o . 

¡Adiós!... 
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Sale por el s e g u n d o tér-
m i n o de la i zquierda , s in re-
parar en la m a j a , q u e pe-
netra por el m i s m o lado, con 
un ramo de rosas b lancas y 
rojas en la rnano. 

P E D R O R O M E R O 

Al t e n i e n t e Ruiz , por la 
m a j a . 

¡Mirad lo que viene!... 

V i é n d o l e a lejarse s in re-
parar en ella. 

¡Prisa debéis de tener 
cuando , al pasar , no os det iene 
la gracia de esa mujer! . . . 
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ESCENA VI I 

P e d r o R o m e r o y La Maja. 

P E D R O R O M E R O 

Sal iendo a su encuentro , 
y t end iéndo le g e n t i l m e n t e la 
capa. 

¡Pasa, reina sin corona, 
y deja que como of renda 
de cariño a tu persona, 
al pasar, la capa ext ienda 

para alfombra de ese pie, 
ramillete de azucenas, 
tan diminuto que apenas 
si cuando pisas se ve!... 
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LA MAJA 

D e t e n i é n d o s e graciosamen 
te a n t e la capa . 

¡Apár ta la de mi lado, 
que si la piso al pasar , 
sin querer , voy a m a n c h a r 
las sedas de su bordado! . . . 

P E D R O R O M E R O 

¡Sin t emores ade l an t a 
la gracia de tus chapines , 
que ha de bordar la tu p l a n t a 
de claveles y jazmines! . . . 

¡Y sólo s iente mi mal, 
que pa ra pie t a n ligero, 
esta capa de to re ro 
no fuese un m a n t o imperial! . . . 
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L A M A J A 

P a s a n d o . 

Tanto me lo has ponderado , 
que me lo voy a creer!... 
¡Adiós!... 

Quer iendo marcharse . 

P E D R O R O M E R O 

D e t e n i é n d o l a . 

Deten te , muje r . . . 

C o n t e m p l a n d o el r a m o de 
rosas. 

¿En qué ja rd ín has co r t ado 

ese ramo tan f r a g a n t e 
de aterciopeladas hojas , 
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b lancas como t u s e m b l a n t e 
y como t u s labios rojas? . . . 

No sé, y en v e r d a d lo digo, 
v iéndoos a la pa r t a n bellas, 
si tú t e a d o r n a s con ellas 
o ellas se a d o r n a n contigo!. . . 

¿ P a r a quién esos p r i m o r e s 
cor tas te? . . . ¿A d ó n d e v a s , 
rosal h u m a n o , que das 
al pa r sonr isas y f lores?. . . 

Dime, ¿quiénes a las br i sas 
dan a r o m a s m á s preciosas, 
las rosas o t u s sonrisas, 
t u s sonr isas o las rosas?. . . 

L A M A J A 

¡Prosigue v e r t i e n d o per las 
por los labios, sin cesar!.. . 
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¡Quién pudiera recogerlas 
para formar un collar!... 

¡Bien dice el can ta r que eres, 
y de comprobarlo acabo, 
tan gentil con las muje res 
como con los toros bravo!. . . 

P E D R O R O M E R O 

¿Me conoces?... 

LA M A J A 

Sonriendo. 

¡Que salero! 
¿Quién, en esta villa y Corte, 
por la arrogancia del porte , 
no conoce al gran Romero, 
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si todos t ienen cansadas 
las manos , y aun doloridas, 
de ap laudi r en las corr idas 
t u s soberbias estocadas!. . . 

P E D R O R O M E R O 

Y tú , ¿qu ién eres?... 

L A M A J A 

C o n t o n e á n d o s e . 

¡Ya ves!.. . 
¿Mi por te no te lo enseña?. . . 
¡Una m a j a madr i leña 
de la cabeza a los pies!... 

P E D R O R O M E R O 

R e c r e á n d o s e e n su 
t e m p l a c i ó n . 
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Viéndote con ese t r a je , 
peineta, chapín de raso, 
la falda de medio paso 
y a mantil la de encaje , 

andando t an gent i lmente , 
con un aire de realeza, 
tan gallarda la cabeza 
y tan soberbia la f ren te , 

asegurar no sé yo 
si eres una m a j a esquiva 
o alguna duquesa a l t iva 
que de m a j a se vistió!... 

LA M A J A 

Nadie adivina si soy 
maja de r u m b o o duquesa , 
cuando por las t a rdes voy 
reclinada en la calesa, 
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encendida de placer 
mi r ando a mi calesero, 
a los toros, pa r a ver 
m a t a r a Pedro Romero! 

En Maravi l las nací; 
con los ma jos me crié, 
y como ent re ellos viví, 
ser m a j a de r u m b o sé. . 

Paso la v ida sin penas , 
y se deshojan mis días 
c a n t a n d o en las romer ías 
y ba i lando en las verbenas , 

sin apuros ni t r aba jo s , 
en t re dimes y diretes, 
b u r l a n d o a los pe t r ime t r e s 
y e n a m o r a n d o a los majos . . . 

H o n r a d a y libre a la par . . . 
Pues ¡ay de aquel que se a t r e v a 
mis decoros a u l t r a j a r , 
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que siempre por algo l leva 
con orgullo soberano, 
como defensa, la ma ja , 
el abanico en la mano 
y en la liga la nava ja! . . . 
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E S C E N A V I I I 

Dichos D o n Franc i sco de G o y a y D o n Manue l María 
Ruiz de V i l l a n u e v a , que sa len c o n v e r s a n d o , de la ermita. 

G o y a , en traje de corte . 

P E D R O R O M E R O 

S a l u d á n d o l o . 

¡D. Francisco!. . . 

G O Y A 

¡Que Dios gua rde 

al rey de la torería!. . 
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E L A B A T E V I L L A N U E V A 

Reparando en la Maja, y 
dir igiéndose a P e d r o R o m e -
ro. 

¡Vive el cielo, que esta t a rde 
tienes buena compañía! . . . 

G O Y A 

Mirando a la Maja. 

¡Por ley de Natura leza , 
que no tiene t ransgresor , 
busca al valor la belleza 
y a la belleza el valor!... 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Con mal ic ia , dándole un 
golpe en el h o m b r o a Pedro 
R o m e r o . 

¡Buena pareja , tunan te ! . 
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P E D R O R O M E R O 

A G o y a . 

¿Qué tal la maja? . . . 

G O Y A 

C o n t e m p l á n d o l a . 

¡Por Cristo, 
que mis ojos nunca han visto 
hermosura semejante! . . . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Descr ib iéndo la con volu¡> 
t u o s i d a d . 

Firme y ampl ia la cadera; 
el bus to al t ivo y lozano, 
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y la cintura hechicera 
tan estrecha, que pudiera 
abarcarse con la mano!.. . 

Bajo el jubón que lo abrocha 
estalla de amor el seno; 
el rostro t iene moreno 
como la Virgen de Atocha ; 

y entre su boca f lorida, 
panal de besos y mieles, 
la sonrisa es una herida 
desangrándose en claveles!... 

Sus ojos, ebrios de amor , 
se encienden, ba jo el negror 
alucinante del pelo... 

Volv iéndose a Goya . 

¡D. Francisco, buen modelo 
para el cuadro de un pintor!. . . 
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G O Y A 

Que ha e s t a d o contem-
p l a n d o c o n ans io sa f i j e z a a 
la Maja , a l z a n d o de pron-
t o la f r e n t e , en u n arranque 
de orgul lo . 

V 

¡Belleza, d ivina joya 
que fue r a vano oropel, 
si no exist iera el pincel 
de D. Francisco de Goya!. . . 

A la Maja , c o n los ojos lla-
m e a n t e s de e n t u s i a s m o . 

En esta t a r d e t a n p u r a 
tu gloria será comple ta , 
que en un lienzo, tu f igura 
ha rá inmor ta l mi paleta! . . . 

Y asi. tu belleza e x t r a ñ a 
pa ra s iempre ha de queda r 
como el más bello e j empla r 
de las mu je re s de España! . . . 
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P E D R O R O M E R O 

¡Brava idea!... 

A B A T E V I L L A N U E V A 

¡La suscribo!.. . 

G O Y A 

A la Maja. 

¿Ret ra ta r te dejarás? . . . 

L A M A J A 

Con alegría. 

¡Bueno!... Mas, ¡por Cristo vivo, 
que no me requiebren más, 
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que me enciendo de rubor , 
y escuchar al par no quiero 
los requiebros de un torero, 
de un a b a t e y de un pintor! . . . 

In ten ta escapar por la de-
recha. G o y a la de t i ene . 

¡Tengo prisa!... 

Dir ig iéndose a los jar-
dines . 

P E D R O R O M E R O 

¿ D ó n d e vas?. . . 

G O Y A 

D e t e n i é n d o l a . 

Al otro lado del puente , 
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en mi quinta l , impaciente , 
mañana te aguardo. . . ¿Irás? . . . 

LA M A J A 

D e s d e el arco de la ver-
ja, p o n i e n d o la cruz con los 
dedos . 

¡Os lo juro por el cielo!... 
Si no me m a t a el placer, 
al pensar que voy a ser 
de un cuadro vues t ro , modelo.. . 

Desaparec i endo . 
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E S C E N A IX 

G o y a , el A b a t e V i l l a n u e v a y Pedro R o m e r o 

P E D R O R O M E R O 

S e ñ a l a n d o al s i t io por 
d o n d e h a desaparec ido la 
Maja. 

¡Con una modelo tal 
se corre un peligro!... 

G O Y A 

¿Cuál? 

P E D R O R O M E R O 

Con mal ic ia . 
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¡Que acabe, señor p in tor , 
por rubr icar el a m o r 
la pincelada final! . . . 

G O Y A 

Con sonr i sa f o r z a d a . 

¡Amor!... ¡No t e n g a s cuidado! . . . 
¡Con tal r igor me ha t r a t a d o , 
que hoy de sus s añas me vengo, 
y en el corazón lo t engo 
con siete l laves cerrado! . . . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Mañosa es su f a n t a s í a , 
y puede el a m o r un día 
escapar de su pris ión. . . 

6 
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G O Y A 

R u d a m e n t e . 

¡Para escaparse , t e n d r í a 
que r o m p e r m e el corazón!. . . 

P e q u e ñ a p a u s a . S e sienta.' 
b a j o el e m p a r r a d o . Empiezi 
a dec l inar la t a r d e . 

P E D R O R O M E R O 

A G o y a . 

¡Con la m u j e r s impre fu is te i s 
buen cazador! . . . Nad ie iguala 

la f o r t u n a que tuvis te i s , 
que d o n d e el ojo pusis te is 
allí c lavás te i s la bala! 
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GOYA 

Con sorda tr i s teza . 

Mas, ¡ay!... Alguna logró 
con tal t ino rebota r , 
que en mi pecho se clavó.. . 
y ¡aun no he podido cerrar 
la herida que me causó!... 

Con amarga sonrisa. 

¡Y de amores t an felices 
en mi corazón quedaron 
más heridas y raíces 
que en tu cuerpo cicatrices 
ios bravos toros dejaron!. . . 

Otra p e q u e ñ a p a u s a , du-
rante la cual G o y a p e r m a -
nece con la c a b e z a entre las 
m a n o s , de codos en la m e s a . 



8 4 V I L L A E S P E S A 

A B A T E V I L L A N U E V A 

R o m p i e n d o confidencial 
m e n t e el s i l enc io . 

La luz se va. . . ¡Todo en calma!. . . 
N o se escucha ni un gorjeo. . . 
¡Yace do rmido el deseo 
en lo p r o f u n d o del alma!. . . 

I n s i n u a n t e , a G o y a . 

Ese t emplo soli tario; 
la s o m b r a que l en ta viene, 
y h a s t a este lugar , que t iene 
algo de confesonar io , 

son como una invi tac ión 
p a r a hacer la confesión, 
t odo a r o m a y todo seda, 
que sube al labio, en voz queda , 
del fondo del corazón!. . . 

Don Francisco, sin rubores , 
confesad a nues t ro oído.. . 
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De todos vues t ros amores , 
el más grande, ¿cuál ha sido?... 

G o y a permanece un ins-
t a n t e perplejo , s in a trever -
se a responder. 

¡Decid!... 

G O Y A 

A l z a n d o l e n t a m e n t e la ca-
beza. 

¡Callad, por favor!. . . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Ins is t iendo. 

¡El mayor de vues t ra vida!.. 
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GOYA 

Siempre , en cues t iones de amor , 
eí ú l t imo es el mayor . . . 
¡porque aun nos duele la herida! . . . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

¡Confesad!. . . 

E n v o z b a j a . 

¿ E s la duquesa? . . . 

G O Y A 

F i e r a m e n t e . 

¡Su n o m b r e no p r o n u n c i a d , 
p o r q u e en su d u l z u r a expresa 
t a n t a y t a n t a s a n t i d a d , 
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creando tales maravi l las 
y esparciendo tal consuelo, 
que aun los ángeles del cielo 
lo pronuncian de rodillas!... 

Q u e d a un m o m e n t o aba-
t i d o bajo la p e s a d u m b r e de 
sus recuerdos . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

¿Tanto la amásteis? . . . 

G O Y A 

C o m o si e v o c a s e de n u e v o 
un bel lo s u e ñ o d e s v a n e c i d o . 

Vivía 
sin esperanza y sin fe, 
una vida t a n baldía , 
que hasta p in ta r olvidé; 
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f a t i g a d o de lucha r , 
como un inút i l nav io 
que a las oril las del m a r 
se está p u d r i e n d o de hast ío! . . . 

Una t a r d e , por el P r a d o 
mis cansanc ios pa seaba ; 
y a solas, t r i s te , p e n s a b a 
en mi es tud io a b a n d o n a d o , 

en mis t r i s t ezas h u r a ñ a s 
y en mis m a r c h i t o s laureles , 
y h a s t a en mis ro tos pinceles 
cub ie r tos de t e l a r añas , 

c u a n d o a mi lado pasó 
u n a d a m a , y al acaso 
j u n t o a mis p l an t a s , cayó 
su a b a n i c o de oro y raso!. . . 

A cogerle me incliné; 
y al devolvérselo , vi 
ta l belleza, que no sé 
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como a t ierra no caí, 
¡pues con su luz me cegué!... 

Detuvo la d a m a el paso 
junto a una f u e n t e sonora, 
y deslumhrando mi ocaso 
con el fu lgor de la aurora 
que en sus ojos se r e t r a t a , 
murmuró:—y era su acento 
como el suspirar del v ien to 
entre jazmines de p l a t a : — 

—Aunque pobre , este abanico 
fuese más noble y más rico 
que la más prec iada joya , 
si le diera valor el 
maravilloso pincel 
de don Francisco de Goya. 

¡Y sentí en aquel segundo 
tan divina exal tac ión, 
cual si toda la pasión 
y todo el amor del m u n d o 
llenasen mi corazón! 
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Le esclavicé mi a l m a en te ra ; 
y en sus m a n o s a m o r o s a s 
f u é mi v ida a l t i va y f ie ra , 
como i n d ó m i t a p a n t e r a 
e n c a d e n a d a en t r e rosas! 

Viví u n a ex i s tenc ia a p a r t e , 
f u e r a del m u n d o real , 
y a las p r e s t é a mi ideal , 
p a r a hacer d igno mi a r t e 
de su belleza inmor ta l ! . . . 

¡Mi m u s a y mi a m a n t e fué! . . . 
¡Sufrí t o d o s los dolores, 
y al pa r t odos los a m o r e s 
en sus a m o r e s gocé!.. . 

¡Con ta l f renes í la amé , 

que a veces, en los anhe los 
de mi a l m a en loquec ida , 
pensé q u i t a r m e la v ida 
p a r a no mor i r de celos!... 
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¡La misma muer te envidiosa 
no apagará es ta pasión, 
que si ella es polvo en la fosa 
aun vive en mi corazón! 

M o m e n t o de s i lencio y de 
e m o c i ó n , en el que t o d o s 
aparecen e s t remec idos por 
una s a u d a d e inf in i ta . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Con la v o z trémula . 

¡Perdonadme!... Pero quiero 
una duda destruir . . . 
¿Es cierto que ella, al morir, 
os dejó por heredero?. . . 

G O Y A 

Con f iereza. 

¡Asi a mi orgullo afrentó! . . . 
¡Pero mi orgullo violento, 
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sin leerlo, el t e s t a m e n t o 
en su palacio rasgó!... 

Y viendo rotos los lazos 
que a mi ardor pusieron tasa , 
a las gentes de su casa 
les ar rojé los pedazos! 

C a m b i a n d o de t o n o , con 
la v o z deshecha en lágrimas 

Y la noche de aquel día, 
para ornar su sepul tura 
de flores, con a m a r g u r a 
vendió la pobreza mía 
el marco de pedrería 
de esta rica miniatura! . . . 

Saca del s eno un pequeño 
m e d a l l ó n y lo besa con reli-
g iosa ternura , enjugándose 
una lágr ima con el dorso de 
la m a n o . Las c a m p a n a s de la 
E r m i t a repican las oracio-
nes. Las s o m b r a s envuelven 
la e scena , y en el azul del 
cielo e m p i e z a n a clarear las 
estrel las . 
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P E D R O R O M E R O 

Las horas son como ins tan tes 
con estas recordaciones. . . 

Queriendo levantarse . 

¿Nos vamos?. . . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Deten iéndo le con un ges to . 

Sí... pero antes 

recemos las oraciones! 

Los tres se descubren y se 
pers ignan y rezan, en v o z 
baja, mientras cont inúa el 
claro c lamoreo de las cam-
panas . De súb i to resuena en 
la derecha un rumor de gri-
tos y carreras. 
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E S C E N A U L T I M A 

D i c h o s , la Maja , el c a p i t á n M o n c e y , Fourn ier , Leblanc 
m a j o s , y a l g u n o s s o l d a d o s f r a n c e s e s . 

L A M A J A 

G r i t a n d o d e n t r o . 

¡Socorro!... 

M O N C E Y 

D e n t r o . 

¡Seguid a la moza, 
y p rocu rad dar le caza!. . . 
Si resiste, u n a mordaza , 
¡y mete r la en la carroza! . . . 
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Por el arco de los jardines 
p e n e t r a d e s p a v o r i d a la Maja , 
persegu ida por a lgunos gra-
naderos f ranceses . 

LA M A J A 

Mirando en t o r n o s u y o . 

¡Socorro!... ¿No hay quién me ampare? . . . 
¡Me persiguen los gabachos!. . . 

Los que rezan se l e v a n t a n 
y a c u d e n a socorrerla. E l 
m o z o y a lgunos m a j o s s e 
a s o m a n a la p u e r t a de la b o -
ti l lería. 

M O N C E Y 

D e n t r o . 

¡Que la carroza se pare!. 
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E n t r a n d o y dirigiéndose 
a los f rancese s . 

¡Metedla en ella, muchachos! . . . 

L A M A J A 

R e c o n o c i é n d o l e . 

¡Deténlos, Pedro R o m e r o 
y no los dejes pasar! . . . 

P E D R O R O M E R O 

Cubr iéndo la con su cuerpo. 

¡Vive Dios, que va a encon t r a r 
he rmosa v a i n a mi acero! 

T i r a del cuchi l lo . Los ma-
jos lo i m i t a n , y t o d o s se dis-
p o n e n a a c o m e t e r a los fran-
ceses . 



LA MAJA D E G O Y A 97 

GOYA 

Con v o z de trueno, inter-
poniéndose entre los dos 
bandos . 

¡Quietos todos! 

A la Maja, que se ampara 
en Pedro Romero . 

¿Qué ha pasado? 

LA M A J A 

¡Me quieren amordazar , 
para por fuerza lograr 
lo que no obtienen por grado!... 

¡Me atacaron a traición, 
que si no!... 



98 V I L L A E S P E S A 

GOYA 

Dir ig i éndose a Moncey . 

Decidme, ¿es 
digna t a n i n f a m e acción 
de un cabal lero f rancés? . . 

M O N C E Y 

Con énfas i s . 

¡Capi tán! . . . 

G O Y A 

Pues , cap i t án , 
un proceder t a n vi l lano 
en f r a n c é s y en cas te l lano, 
un n o m b r e t iene: ¡Rufián! . . . 
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M O N C E Y 

D e s n u d a n d o la e s p a d a . 

¡AI punto v u e s t r a osadía 
sabrá cas t igar mi espada!. . . 

G O Y A 

T i r a n d o de la s u y a . 

Mas no contá is con la mía. . . 

M O N C E Y 

C o n t e n i e n d o a los grana-
deros , que se d i s p o n e n a 
a tacar . 

¡Muchachos, no t e m e d nada! 

S e ñ a l a n d o a G o y a . 



110 V I L L A E S P E S A 

¡Voy a dar le u n a lección!.. . 
T res golpes: uno al sombre ro , 
o t ro al b razo , y al t e rcero 
le a t r a v i e s o el corazón!. . . 

G O Y A 

Por mi p a r t e has de t ene r 
con uno solo b a s t a n t e : 
¡Una m a r c a en el s e m b l a n t e 
de t u i n f a m e proceder! . . . 

¡No os m a t a r é , v ive Dios, 
q u e si mi acero os m a t a r a 
f u e r a m u c h a h o n r a p a r a 
un c o b a r d e como vos!.. . 

Se a c o m e t e n e n m e d i o de 
s i l enc io y de la espectaciói 
de t o d o s . 

M O N C E Y 

T i r á n d o l e u n a estocada. 

¡La pr imera! . 
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GOYA 

P a r a n d o . 

¡Os ha fallido!. . . 

M O N C E Y 

R e p i t i e n d o . 

¡La segunda!. . . 

G O Y A 

P a r a n d o . 

¡También esa!... 

M O N C E Y 

Ciego de ira, d ir ig iéndole 
un tercer go lpe . 

¡La última!. 
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GOYA 

P a r á n d o l e , c o n serenidad 

¡Vues t ra p r o m e s a , 
c ap i t án , no habé is cumpl ido! . . . 

¿ L a mía?. . . Desde este i n s t a n t e 
podéis dar la por cumpl ida! . . . 

A r r e m e t i é n d o l e . 

¡Cuchil lada!. . . 

Le a c u c h i l l a el rostro. E 
c a p i t á n d e j a caer la espadí 

¡En es ta v ida 

no ha de o rna r v u e s t r o s e m b l a n t e 
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otra mejor d ibu jada! . . . 
¡Guardadla como una joya , 
porque esa cuchi l lada 
os la ha t r a z a d o la espada 
de don Francisco de Goya!.. . 

S a l u d a c e r e m o n i o s a m e n t e 
a M o n c e y , m i e n t r a s desc i en-
de el t e lón . 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 





A C T O S E G U N D O 

C U A D R O P R I M E R O 

Interior modes to , pero o rdenado y l impio , 
donde la disposición de t o d a s las cosas re-
vela el cu idado y el esmero de unas bellas 
manos de m u j e r . Al fondo , una p u e r t a . A la 
izquierda, en p r imer t é r m i n o , un a l t a r con 
la Cruz de Mayo, r e sp landec ien te de joyas 
y de cirios y d e s b o r d a n t e de flores. En el se-
gundo t é rmino , o t ra p u e r t a . A la derecha, 
un balcón ab ie r to , con t ies tos de claveles y 
albahaca, por cuyo hueco p e n e t r a la luz 
gloriosa y t ib ia de u n a m a ñ a n a de Mayo. 
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E S C E N A P R I M E R A 

La Maja y B e n i t a P a s t r a n a , en lazadas del ta l le y conver-
s a n d o cerca del ba lcón . 

LA M A J A 

Con ternura . 

¿Y le quieres mucho?. . . 

B E N I T A P A S T R A N A 

como a mi padre , y 

Con pas ión . 

T a n t o 
aun más!.. . 

B a j a n d o la v o z , y ampa-
rándose en la Maja . 
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Escucha, y comprende rá s 
los motivos de este l l an to , 
que venciendo mis sonrojos 
y en a m a r g u r a deshecho, 
se desborda por los ojos 
porque no cabe en mi pecho!... 

Esta l la en l lanto . 

LA M A J A 

Acar ic iándo la m a t e r n a l -
inente . 

¡Cálmate, niña, y r epa ra 
que ningún h o m b r e merece, 
ese l lanto que ent r i s tece 
la hermosura de t u cara!. . . 

S e n t á n d o l a sobre u n ar-
cón , y t o m a n d o entre las su-
y a s las t r é m u l a s m a n o s de 
la g i m i e n t e . 

¡Desahoga tu pesar , 
y cuenta lo sucedido!.. . 
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B E N I T A P A S T R A N A 

E n t r e so l lozos . 

¡Que esta noche no ha ven ido 
la s a n t a cruz a velar!. . . 

Y algo g rave sucedió, 
pues esta es la vez p r i m e r a 
en que su amor no cumpl ie ra 
la p a l a b r a que me dió!... 

LA M A J A 

T r a n q u i l i z á n d o l a . 

Razones debió tener 
que aho ra tu dolor no alcanza!. . . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Con a n g u s t i a infanti l . 

Mas su deber . . . 
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LA M A J A 

S e v e r a m e n t e . 

El deber 
de un soldado es la ordenanza!. . . 

Y más en estos ins tan tes 
de peligro y de ansiedad, 
cuando a nues t ra l ibertad 
amenazan, ar rogantes , 

con los más duros castigos, 
esos gabachos traidores, 
que aunque en t ra ron como amigos 
quieren t rocarse en señores!... 

B E N I T A P A S T R A N A 

Con desconsuelo . 

¡Eso aumen ta mi pesar, 
que el pueblo está a lborotado; 
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y t emo que ande mezclado 
en la i n q u i e t u d popular! . . . 

¡Por no ver su enseña ro ta 
la v ida diera feliz, 
porque nadie, a pa t r i o t a 
le g a n a al t e n i e n t e Ruiz!... 

L A M A J A 

Y eso te apena? . . . A l t a n e r a 
alza la f r e n t e de orgullo. . . 
¡Si yo un a m a n t e tuv ie ra 
t a n b izar ro como el t uyo , 

pa ra la lucha b rav ia 
con t ra e x t r a n j e r o s t i ranos , 
yo misma colocaría 
el fusil en t re sus manos , 

g r i t ándole con fu ro r : 
¡Vuela, a l ucha r por España! . . . 
¡Si mueres en la c a m p a ñ a , 
sábrá v e n g a r t e mi amor!. . . 
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A l z a n d o entre sus m a n o s 
la c a b e z a de Ben i ta . 

Esas lágr imas inmola 
y alza a l t iva la cabeza. . . 
¿En dónde está la f iereza 
de la m u j e r española?. . . 

Q u e d a n un ins tante abra-
zadas . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Calmando su angus t ia en 
los brazos de su amiga . 

¡Es verdad!. . . ¡Tienes razón!.. . 

De s ú b i t o rasga el s i len-
cio de la calle un v ibrante 
c lamor de clarines. Las ami-
gas se e s t remecen . 

Pero, ¿qué a lgazara es esa?. 
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L A M A J A 

A s o m á n d o s e al balcón. 

¡Una pa t ru l l a f r ancesa 
que pasa b a j o el balcón!. . . 

Las dos se a s o m a n . El ru-
m o r se v a a l e jando . 

¡Mira qué a r r o g a n t e s van 
los so ldados de esa grey!. . . 
Por su p o r t e y su a d e m á n 
cada uno créese un Rey!. . . 
¡De ira n u e s t r a sangre encienden 
con t a n t a b a l a n d r o n a d a , 
y u l t r a j a n con la mi rada , 
y con la sonr i sa ofenden! . . . 

P e r m a n e c e n un instante 
s i l enc iosas , de bruces en el 
ba l cón , m i e n t r a s se pierden 
a lo lejos los ú l t i m o s rumo-
res de la patru l la . 

Ya se disipó la nube . . 
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D a n d o de p r o n t o un grito 
de júbi lo . 

¡Alza, Beni ta , la f r en te , 
que se acerca tu teniente!. . . 
¡Míralo!... ¡En tu busca sube!... 

B e n i t a se incl ina en el 
ba lcón . 

¡Tal inquie tud le exaspera 
y camina t an de prisa, 
que no se paró siquiera 
ni a recoger tu sonrisa!... 

Las dos se dirigen, en un 
júbi lo de risas, hacia la puer-
ta del f o n d o . 

6 
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E S C E N A II 

D i c h o s y el t e n i e n t e D o n J a c i n t o R u i z de M e n d o z a , que 
e n t r a p r e c i p i t a d a m e n t e , d a n d o m u e s t r a s de u n a v i v a agi-

t a c i ó n . 

T E N I E N T E R U I Z 

A la M a j a , s in reparar en 
B e n i t a . 

¿D. Francisco?. . . 

L A M A J A 

S o n r i e n t e . 

Mas ¿qué os pasa, 
que al en t ra r , no repa rá i s 
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en esta flor que encont rá is 
esperándoos en mi casa?. . . 

Mostrándo le a B e n i t a . 

T E N I E N T E R U I Z 

V o l v i é n d o s e a B e n i t a , y 
c o n t e m p l á n d o l a con ternura . 

¡Benita!... 

B E N I T A P A S T R A N A 

C a y e n d o en sus brazos . 

¡Por fin viniste!.. . 

Con reproche in fant i l . 

¿Así has cumpl ido, cruel, 
la palabra que me diste?.. . 
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T E N I E N T E R U I Z 

Me r e t u v o en el cuar te l 

la obligación mil i tar , 
po rque se t e m e que estalle, 
en el cuar te l y en la calle, 
la indignación popu la r 

con t ra el t i r ano e x t r a n j e r o 
que, en su ambic ión ilusoria, 
piensa uncir el león ibero 
a su carroza de Gloria!.. . 

V o l v i é n d o s e bruscamente 
a la Maja . 

Mas no hay t i empo que perder , 
que va a ser du ra la prueba! . . . 
¿Y Goya?. . . 

L A M A J A 

Con Vil lanueva, 
su amigo, al anochecer 
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a esta morada llegó, 
y al resplandor de esa luz, 
velando la s a n t a cruz 
la noche en te ra pasó, 

a la gu i t a r ra escuchando, 
que entre sonrisas y flores, 
iba el silencio b o r d a n d o 
de alegres coplas de amores!. . . 

Con el aba t e ha salido; 
mas poco debe t a rda r , 
que esta t a r d e me ha ofrecido 
mi re t ra to t e rminar . . . 

Con orgul losa sa t i s facc ión . 

¿Sabéis que soy su modelo?.. . 

T E N I E N T E R U I Z 

Tu fo r tuna envidiará 
una reina!... 
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Sin p o d e r c o n t e n e r su im 
pac i enc ia . 

¡Vive el cielo 

que me urge verle!... 

B E N I T A P A S T R A N A 

S e ñ a l a n d o a la puerta del 
f o n d o , d o n d e aparecen Don 
F r a n c i s c o de G o y a , seguido 
de P e d r o R o m e r o . 

¡Aquí está! 
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E S C E N A II I 

Dichos, D o n Franc i sco de G o y a y P e d r o R o m e r o . 

P E D R O R O M E R O 

A las m a j a s , s e ñ a l a n d o a 
t e n i e n t e Ru iz . 

Buena c o m p a ñ a tenéis!.. . 

T E N I E N T E R U I Z 

A G o y a , que p e n e t r a c o m o 
absor to en sus p e n s a m i e n t o s . 

¡D. Francisco!. . . 
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GOYA 

V o l v i é n d o s e . 

¿Quién me l lama?. . . 

R e c o n o c i e n d o al teniente 
R u i z , y e s trechándole la 
m a n o . 

¡Teniente Ruiz! ¿qué queréis? . . . 

T E N I E N T E R U I Z 

Con g r a v e d a d . 

¡Es la pa t r i a quien rec lama 
de vos a y u d a y consejo!. . . 

G O Y A 

¡Mi v ida a mi pa t r i a doy!. 
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Consejos no, que aun no soy 
suficientemente viejo!... 

¿Qué pasa?. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

Dicen que 
van a salir de Madrid 
los Infantes. . . 

G O Y A 

Y ¿ m a r c h a r 
los dejan, sin p ro tes ta r , 
los bravos nietos del Cid?... 

T E N I E N T E R U I Z 

¡Su par t ida hay que evitar!. . 
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G O Y A 

Solo hay un medio.. . 

T E N I E N T E R U I Z 

¿Cuál es?... 

G O Y A 

Es t an claro como el sol... 
¡Luchar, ha s t a que el f r ancés 
dome su orgullo a los pies 
del heroísmo español!.. . 

C o m o d u d a n d o . 

Mas la noticia. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

No hay duda!. . 
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La t r a m a está bien t razada! . . . 
¡En el cuar te l encer rada 
la tropa, po rque no acuda 
con su a l iento a dar a y u d a 
a la plebe desarmada! . . . 

¡Y cuando el rugido inmenso 
de nuestra cólera estalle, 
al pobre pueblo indefenso 
se le amet ra l l a en la calle!... 

G O Y A 

Pero, ¿y nues t ros oficiales?... 

T E N I E N T E R U I Z 

¡A la disciplina fieles 
y a su pa t r i a desleales, 
oirán, desde los cuarteles , 
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mien t r a s r ompen con sus m a n o s 
la espada , cómo por esas 
calles las b o m b a s f r ancesas 
van ba r r i endo a sus hermanos! . . . 

G O Y A 

Y, ¿con t ra orden t a n coba rde 
n inguno se rebeló?. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

Con orgul lo . 

¡Muy pocos: Daoiz y Velarde, 
algún alférez. . . y yo!... 

G O Y A 

Y de mí ¿qué pre tendéis? 
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T E N I E N T E R U I Z 

¡Que toda vues t r a inf luencia 
y vuestro ta lento , uséis 
con la J u n t a de Regencia, 

para impedir que se alejen 
los Infantes de Madrid!. . . 
¡Y si eso os niegan, pedid 
que libres las t ropas dejen, 
para que en f iera campaña , 
dando su sangre y su vida, 
se opongan a la salida 
de los Infantes , de España! 

G O Y A 

Con enérgica resolución. 

¡Esa marcha hay que impedir!. . . 
Para ello a la J u n t a voy, 
¡y yo os juro, por quien soy, 
que la J u n t a me ha de oir!... 
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¡Y si mi lengua je osado 
no les logra convencer , 
me tendréis a vues t ro lado 
pa ra morir o vencer!. . . 

Sale por la puerta del 
f o n d o , s e g u i d o del teniente 
Ruiz . 

B E N I T A P A S T R A N A 

D e t e n i e n d o al teniente en 
la puer ta , c o n v o z baja y rá-
p ida . 

¡Piensa en mi, y el riesgo evita!. . . 
¿Vendrás a verme?. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

¡A las dos!... 
¡Y si no acudo a la ci ta 
encomienda mi a lma a Dios!... 

Sale precipitadamente, 
tras de G o y a . 
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E S C E N A IV 

La Maja , B e n i t a P a s t r a n a y P e d r o R o m e r o . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Con las m a n o s j u n t a s , d i -
r i g i é n d o s e a P e d r o R o m e r o . 

¡Noble amigo , por f a v o r 
te lo pide mi a l m a entera! . . . 
¡No a b a n d o n e s a mi a m o r 
en la lucha que le espera! . . . 
¡No te a p a r t e s de su lado!. . . 
¡Refrena su í m p e t u ardiente! . . . 

P E D R O R O M E R O 

¿Quién pone f r e n o al t o r r e n t e 
cuando ruge desbordado? . . . 
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A c e r c á n d o s e a las dos. 

¡Tú no sabes cómo es t án 
los ánimos! . . . Madr id es 
como el c r á t e r de un vo lcán 
que a r d e b a j o n u e s t r o s pies! 

Po r t o d a s par tes , corrillos; 
p u ñ o s que se a lzan c r i spados ; 
en t r ece jos a r r u g a d o s , 
y ojos que son cual cuchil los 
por la v e n g a n z a af i lados! 

¡Congest iones de f u r o r 
en ros t ros que de t e r r o r 
e s p a n t a n a qu ien los mira ; 
y e s p u m a r a j o s de i ra 
en los labios del rencor! . . . 

¡Se h a b l a ba jo! . . . E n t r e las gen te s 
p a s a n silencios ariscos, 
como r á f a g a s a rd ien tes ; 
y las f r a se s son mord iscos 
q u e s a n g r a n e n t r e los d ientes . . . 



LA M A J A D E G O Y A 129 

¡No sonríen las manólas! . . . 
¡Y se adivina , en las f a j a s 
y en las capas españolas, 
que se rechinan n a v a j a s 
y se amar t i l l an pistolas!. . . 

Madrid todo es un barr i l 
de seca pólvora!. . . Nada ; 
una chispa, a r r e b a t a d a 
por el v ien to de un candil; 
el fuego de una mi rada , 

lo pueden hacer sa l tar . . . 
¡Y como estalle la hoguera , 
de Madrid, no ha de queda r 
ni las cenizas siquiera!. . . 

L A M A J A 

A s o m á n d o s e al b a l c ó n , 
al e s cuchar el l e jano c lamor 
de las c a m p a n a s . 

¡Escuchad qué raudo, es t ruendo 
de c a m p a n a s en la brisa!. . . 

9 
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T o d o s a t i e n d e n al clamor. 

¡No es que repican a misa!... 
¡A reba to están tañendo! . . . 

P E D R O R O M E R O 

T e r c i á n d o s e la capa. 

¡Ya va a empezar la jarana! . . . 
¡Voy a j uga rme la v ida 
en la espléndida corr ida 
que pregona esa campana! . . . 

L A M A J A 

Viéndo le d i spuesto a mar-
char. 

¡Que la Virgen te dé suerte!. . . 
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P E D R O R O M E R O 

¡Por mí no tened cuidado, 
que estoy bien a c o s t u m b r a d o 
a bur la rme de la muerte! . . . 

¡Y con sol tura y aplomo, 
en este sangr iento d r a m a 
jugaré con ella como 
con un toro del J a rama! . . . 

S a l u d a g e n t i l m e n t e y se 
v a por el f o n d o . 
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E S C E N A V 

La Maja y B e n i t a P a s t r a n a . 

B E N I T A P A S T R A N A 

T e n d i e n d o los brazos al 
c ielo en u n a fervorosa im-
plorac ión . 

¡Oh, Virgen de Atocha , a m p a r a 
a tu pueblo y a mi amor!. . . 

LA M A J A 

E s c u c h a n d o , desde el bal-
cón, c ó m o acrece el clamo-
reo de las c a m p a n a s que to-
can a rebato . 

¡Cada vez más f u e r t e y clara, 
la c a m p a n a su clamor 
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de plata vier te en la brisa; 
y repica t an ligera, 
y clama con t a n t a prisa 
cual si socorro pidiera!.. . 

¡Otra gime más cercana; 
y otra, a lo lejos, implora; 
¡y toda la angus t ia h u m a n a 
lágrimas de bronce llora!... 

Un escándalo de oro 
de otro campanar io asciende; 
y el c lamor raudo y sonoro 
por todo Madrid se ext iende, 
rápido, terco y fa ta l , 
propagándose en el v iento 
cual rá fagas de un violento 
ronco incendio de metal!. . . 

¡Y aunque es doliente su son, 
y llantos de angus t ia vierte, 
no son c a m p a n a s de muer te , 
sino de Resurrección!. . . 
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Pues cada que ja sonora 
va c lamando , b a j o el sol: 
—¡Despier ta , pueblo español , 
que ya ha sonado tu hora!. . . 

¡Vuela a la lid!... La victor ia , 
t r é m u l a de amor , t e espera 
dormida , b a j o la gloria 
inmor ta l de tu bandera! . . . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Orando . 

¡Santa Madre del Señor, 
no abandones en la lucha 
a t u s hijos!.. . 

L A M A J A 

Ebria de e n t u s i a s m o , arras-
t r a n d o a B e n i t a hacia el 
ba lcón . 
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¡Ven, y escucha 
el ronco y sordo rumor 
de la fu r i a popula r 
que a lo lejos c lamorea, 
cual la i ndómi ta marea 
siempre creciente, de un mar 

que en rabiosa convulsión 
hierve, se es t remece y ruge 
revuelto, b a j o el e m p u j e 
de las alas de un ciclón!... 

¡Y ese embravec ido es t ruendo 
de imprecaciones le janas , 
parece que está diciendo 
al clamor de las campanas : 

—¡No es preciso vues t ro a ler ta 
para a sombra r a la historia!. . . 
¡Campanas, tocad a Gloria, 
que el pueblo español despierta!. . . 

U n a sorda gritería irrum-
pe la calle. Las dos a m i g a s 
se inc l inan para ver . 
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B E N I T A P A S T R A N A 

T e m b l a n d o . 

¡Ve a Malasaña!. . . Ligero 
corre calle aba jo , y t a p a 
en los pliegues de la capa 
su t r abuco na ran je ro ! 

¡Y en confusa gri tería, 
siguen, corriendo, sus huellas, 
desmelenadas doncellas, 
ancianos de faz sombr ía 
y enronquecidos muchachos! . . . 

P e q u e ñ a pausa . La gri-
tería se p ierde a lo lejos. La 
Maja , c o m o arrastrada por 
u n a fuerza interior, se apar-
t a del ba l cón y se dirige a 
la puerta . B e n i t a la detie-
ne , in terrogándo la con in-
g e n u i d a d , s u j e t á n d o l a por 
las m a n o s . 

¿Adonde va Malasaña?. . 
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LA M A J A 

¡Sin duda a cazar gabachos, 
que a b u n d a n mucho en España!. . . 

Corre hac ia la puerta , des-
hac i éndose de B e n i t a . 

B E N I T A P A S T R A N A 

R e t e n i é n d o l a por la ropa. 

¡No me dejes sola!... ¡Ven!... 
¡De miedo t e m b l a n d o estoy!... 
¿A dónde vas?. . . 

LA M A J A 

¡Yo t ambién 
a cazar gabachos voy!.. . 
¡Suéltame!... 
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B E N I T A P A S T R A N A 

A b r a z á n d o s e a ella. 

¡No!... ¡No te irás!... 
¡Para escapar de mis brazos, 
an tes t endrás que a r r a n c a r 
mi corazón a pedazos!. . . 

La Maja forcejea y se 
desprende de Beni ta . Cuan-
do v a a salir penetran des-
p a v o r i d o s por el f o n d o Doña 
J o s e f i n a y D o n Miguelito. 
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E S C E N A VI 

Dichos , D o ñ a J o s e f i n a y D o n Miguel i to . 

D O N M I G U E L I T O 

D e t e n i e n d o a la Maja y a 
B e n i t a , que sale t a m b i é n 
tras el la. 

¿Dónde vais?.. . ¡Está is dementes! . . . 

D O Ñ A J O S E F I N A 

E n l o q u e c i d a de terror. 

¡Muertos venimos los dos!.. 
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D O N M I G U E L I T O 

J a d e a n t e . 

¡La sangre corre a to r r en te s 
por esas calles de Dios! 

D O Ñ A J O S E F I N A 

¡Oh, si viérais!... ¡Qué b a l u m b a 
de gri tos y maldiciones!. . . 

D O N M I G U E L I T O 

¿No escucháis cómo r e t u m b a 
el eco de los cañones? . . . 

Se o y e el l e jano tronar de 
la metra l la . 

¡El odio f rancés que estalla, 
y en plena P u e r t a del Sol, 
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cobardemente amet ra l la 
al heroísmo español!... 

D O Ñ A J O S E F I N A 

T e m b l a n d o . 

¡Vengo sin habla! ... ¡A mi lado 
un chispero cayó herido, 
y su sangre ha salpicado 
las orlas de mi vestido!. . . 

L A M A J A 

Con ans iedad . 

¿Y el pueblo? 

D O N M I G U E L I T O 

De ira b r a m a n d o , 
en esta lucha cruel, 
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ni a d m i t e ni da cuar te l , 
pues quiere morir matando! . . . 

¡Y en su glorioso despecho, 
al hierro de la met ra l la , 
opone como mura l la 
la desnudez de su pecho!.. . 

¡Sin a r m a s ni municiones , 
toma, ent re sus férreos b razos 
a fue rza de nava j azos , 
por asal to los cañones!. . . 

Cont ra t a n t a b izarr ía 
del va l ien te pueblo h ispano, 
cargó t res veces, en vano, 
la imperial cabal ler ía , 

que nues t ros b ravos chisperos, 
sin t emores ni desmayos , 
des ja r re t a ron caballos 
y m a t a r o n coraceros!.. . 
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Y en tan rudas embes t idas , 
¡cuántas manos cercenadas 
cayeron ensangren tadas , 
por agarrarse a las bridas!. . . 

¡Y entre deshechos arneses, 
por la sangre enrojecidos, 
¡cuántos soldados f ranceses 
y cuántos majos , heridos, 
tornan a herirse crueles, 
hasta morir abrazados, 
bajo los cascos fe r rados 
de encabr i tados corceles!... 

LA M A J A 

Con p r o f u n d a ind igna-
ción. 

¡Y vos pudisteis mirar 
tal infamia , sin sentir 
el impulso de m a t a r 
o el anhelo de morir!.. . 
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¡Quién cual vos, t r a n q u i l a m e n t e 
con templa tales escenas, 
es porque correr no siente 
sangre española en sus venas!. . . 

D O N M I G U E L I T O 

Pá l ido de coraje . 

¡Si un m a j o de p lante , osara 
hab l a rme con t a n t a mengua , 
acabar no le de j a ra 
sin a r rancar le la lengua!. . . 

¡Mas pa ra desengaña r t e 
te daré una p r u e b a sola, 
y con ella he de mos t r a r t e 
que tengo sangre española!. . . 

LA M A J A 

¡En la lucha está la prueba! . 
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D O N M I G U E L I T O 

D i s p o n i é n d o s e a salir. 

¡A ella marcho decidido!. . . 

B E N I T A P A S T R A N A 

D e s d e la puer ta . 

¡Silencio, que llega her ido 
el aba te Vil lanueva! . . . 

T o d o s se v u e l v e n . E n el 
u m b r a l del f o n d o aparece el 
A b a t e V i l l a n u e v a s o s t e n i d o 
por P e d r o R o m e r o y D o n 
F r a n c i s c o de G o y a . 

10 
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E S C E N A U L T I M A 

Dichos , D o n Franc i sco de G o y a , Pedro Romero y el 
A b a t e V i l l a n u e v a 

G O Y A 

A la Maja . 

¡Pron to , un lecho preparado! . . . 

LA M A J A 

A c e r c á n d o s e al Abate, a 
qu ien G o y a y Pedro Rome-
ro s i e n t a n sobre un arcón. 

¿Qué ha sido?.. 
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A B A T E V I L L A N U E V A 

Sonr iendo , con indi feren-
cia. 

¡No ha sido nada!. . . 
¡Que el brazo me ha des t rozado 
el casco de una granada! . . . 

Mas la culpa ha sido mía.. . 

D o ñ a J o s e f i n a y B e n i t a 
pene tran por la puer ta de la 
izquierda. 

\ 

P E D R O R O M E R O 

Mientras le v e n d a el brazo . 

¿Quién os manda , vive Dios, 
a un sacerdote cual vos 
meteros en tal porfía?. . . 
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A B A T E V I L L A N U E V A 

¡Vi mi pueblo sucumbir , 
a mansa lva asesinado, 
y en su a y u d a quise ir 
pa ra morir a su lado!... 

¡Y si pierdo la existencia, 
t ranqui lo la he de perder , 
pues me dice la conciencia 
que he cumpl ido mi deber!... 

LA M A J A 

A Goya . 

¿Mas el pueblo?.. . 

G O Y A 

¡Acribillado 
por los botes de metra l la 
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dejó el campo de ba ta l la 
de cadáveres sembrado!. . . 

Y al P a r q u e corre, a buscar 
car tuchos y municiones, 
y fusiles y cañones, 
para volver a empezar 
con más ahíncos la lid. . . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Que había sa l ido por la 
p u e r t a de la izquierda, vo l -
v i é n d o s e a G o y a , con ansie-
dad. 

;Y el teniente? . . . 

G O Y A 

¡Luchando como 
por las calles de 

¿Tu teniente? . . . 
un val iente 
Madrid!.. . 
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LA MAJA 

Sal i endo por la puerta de 
la izquierda, d o n d e ha pene-
trado m o m e n t o s antes . Doña 
J o s e f i n a la s igue. 

Ya puede en t ra r el herido. . . 
i Es tá el lecho!... 

A B A T E V I L L A N U E V A 

L e v a n t á n d o s e sostenido 
por Pedro Romero . 

¡Premie el Cielo, 
hermosas ma jas , el celo 
con que me habéis socorrido!... 

Se dirige hac ia la puerta, 
s o s t e n i d o por G o y a y Pedro 
Romero , mientras resuenan 
en la calle los gritos ululan-
tes de la m u l t i t u d . 
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V O C E S 

Fuera . 

¡Al Parque! ¡Al Parque! . . . ¡A buscar 
los cañones!. . . ¡Viva España! . . . 

La Maja, B e n i t a P a s t r a n a 
y D o n Migue l i to se ago lpan 
al ba lcón . D o ñ a J o s e f i n a 
p e r m a n e c e t e m b l a n d o al pie 
del a l tar . G o y a , V i l l a n u e v a 
y P e d r o R o m e r o se d e t i e n e » 
en el umbral de la izquierda. 

L A M A J A 

D e s d e el balcón. 

¡Con Velarde y Malasaña, 
mirad las t u r b a s pasar , 
roncas de v i to rear 
el s an to nombre de España! . . . 

¡Y de los grupos al f ren te , 
en ac t i tud noble y f iera, 
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ve, Beni ta , a tu teniente , 
desplegando la bandera! . . . 

B e n i t a da un grito. 

D O N M I G U E L I T O 

A l t i v a m e n t e , dirigiéndose 
a Ja Maja. 

¡De cobarde sin motivo, 
hace poco me tachaste! . . . 
¡Mas te juro, por Dios vivo, 
que al hacerlo te engañaste! . . . 

Me marcho con esas gentes 
al Pa rque , y te p robaré 
que yo t amb ién morir sé 
como mueren los valientes!.. 

D O Ñ A J O S E F I N A 

Quer iendo detenerle . 

¡No te marches , por favor! . . . 
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D O N M I G U E L I T O 

La vida a mi pa t r i a doy. . . 
¡En el P a r q u e está mi honor , 
y al P a r q u e a cobrar le voy!.. . 

D o ñ a J o s e f i n a cae de ro-
dil las an te la cruz. 

B E N I T A P A S T R A N A 

Como una pose ída , co-
rriendo tras de D o n Migue-
l i to. 

¡Al Pa rque , t r a s de mi amor!. . . 

G O Y A 

Quer iendo detener las . 

¿Dónde vais?.. . 
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LA M A J A 

Con í m p e t u . 

¿Adonde ir?... 
¡Con Velarde y Malasaña , 
v a m o s al Pa rque , a morir 
por la l iber tad de España! . . . 

Sa len los tres por el fondo, 
m i e n t r a s G o y a y Pedro Ro-
mero s o s t i e n e n al herido, en 
el umbral de la izquierda, y 
D o ñ a J o s e f i n a , con las ma-
nos en cruz, permanece arro-
d i l lada a! pie del altar. 

T e l ó n rápido. 

F I N D E L C U A D R O P R I M E R O 



ACTO SEGUNDO 

C U A D R O S E G U N D O 

El parque de Monteleón. Al f o n d o , el g ran 
arco de la p u e r t a pr inc ipal , por cuyo hueco 
ha de verse la s a n g r i e n t a epopeya de la ca-
lle. Sobre el arco o n d u l a m a j e s t u o s a m e n t e 
en la gloria solar , d e s g a r r a d a por las ba las , 
una b a n d e r a de E s p a ñ a . A la izquierda, dos 
puertas. A la de recha , la e n t r a d a de una es-
calera que da acceso a los d e p a r t a m e n t o s 
superiores. Cañones , fus i les y b a y o n e t a s es-
parcidos por la escena. Al alzarse el te lón 
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aparecen g rupos de chisperos y de solda-
dos, descansando del c o m b a t e , con los ros-
t ros y las manos ennegrec idos por la pólvo-
ra. Algunos reposan sobre las cureñas de los 
cañones , y otros , b a j o el arco de la puerta 
y en los pe ldaños de la escalera. Las majas, 
j u n t o a la p u e r t a de la izquierda , vendan 
a los her idos y dan de beber a los sedien-
tos. Cuadro de una gran an imac ión y movi-
mien to que ref leje en todos sus detalles la 
exal tac ión gloriosa de la lucha . 
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E S C E N A P R I M E R A 

La Maja, B e n i t a Pas trana , Manue la Malasaña, D o n Mi-
guelito, J u a n Malasaña, Cosme Mora, A n t o n i o Mosquera , 

majas , ch isperos y so ldados . 

A N T O N I O M O S Q U E R A 

S e n t á n d o s e en una cureña. 

¡Ei enemigo se aleja!.. . 

D O N M I G U E L I T O 

S e n t á n d o s e a su lado. 

¡Breve la t regua ha de ser!... 



/ 
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J U A N M A L A S A Ñ A 

¡Y menos mal, si nos deja 
ocasión para beber, 

que en dos horas de combate , 
sin respiro y sin paradas , 
t enemos seco el gazna te 
y las bocas abrasadas ; 

y están los b ravos chisperos 
y los val ientes soldados 
de pólvora t an t iznados, 
que parecen carboneros!. . . 

R e p a r a n d o en Don Mi-
guel i to . 

¿Qué le pasa al lechuguino?. . . 

A N T O N I O M O S Q U E R A 

Riendo . 

¡Que t iene rotos los dientes 
de morder cartuchos!. . . 
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J U A N M A L A S A Ñ A 

A las majas . 

Vino, 
majas, para estos valientes, 

que el vino qu i t a las penas!.. . 
¡Y habrá más de uno, que herido, 
se lo beba confundido 
con la sangre de sus venas!.. . 

LA M A J A 

Acercándose , a c o m p a ñ a d a 
de Manue la Malasaña, con 
s e n d a s b o t a s de v i n o q u e co-
rren de m a n o en mano . 

jBebed sin tasa!. . . 

Reparando en D o n Mi-
gue l i to . 
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¡Por Cristo, 
Don Miguelito, que he visto 
que ocultáis, y daros quiero 
por ello sat isfacción, 
un corazón de león 
b a j o una piel de cordero!.. . 

Le es trecha la mano. Ma-
nue la Malasaña se sienta al 
lado de su padre , abrazán-
dose a su cuel lo . Cosme Mora 
se a p r o x i m a . 

C O S M E M O R A 

Con desa l iento . 

¡No quedan pa ra poder 
la lucha cont inuar , 
ni fusiles que e m p u ñ a r 
ni ca r tuchos que morder!. . . 

M A N U E L A M A L A S A Ñ A 

Alzándose . 
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¡Por t a n coba rde razón 
no ha de cesar la batal la! . . . 
¡Qué i m p o r t a que a r m a s no h a y a 
si nos sobra corazón!. . . 

C O S M E M O R A 

S o n r i e n d o t r i s t e m e n t e . 

Sin a r m a s con que reñir , 
el corazón, ¿qué va a hacer? 

LA M A J A 

Con Í m p e t u . 

¡No sirve p a r a vencer , 
mas b a s t a p a r a morir! . . . 

A N T O N I O M O S Q U E R A 

¡Dura ha sido la refriega!. . . 

10 
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J U A N M A L A S A Ñ A 

Seis veces a r r eme t i e ron 
con rab ia i n d o m a b l e y ciega; 
mas o t r a s t a n t a s tuv ie ron 

que re t roceder , vencidos , 
en f u g a desordenada . . . 
¡Y la calle está s e m b r a d a 
de cadáveres y heridos!. . . 

D O N M I G U E L I T O 

Mas, ¡ay!, t a m b i é n en la lid 
c o n t r a el b á r b a r o opresor , 
ha caído lo mejor 
de los m a j o s de Madrid . . . 

Y a t o r r en t e s desbo rdada , 
sin que el odio al f in se borre, 
la sangre española corre 
con la f r ancesa mezclada! . . . 
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Parece que, sin querer 
confundirse en tales ligas, 
¡las dos sangres enemigas 
aun c o m b a t e n al correr!.. . 

LA M A J A 

Mas, ¿qué impor t a , que a t o r r en t e s 
nuestra sangre h a y a corrido, 
ni los m a j o s que han caído 
luchando como val ientes , 

si aun sobre el p a r q u e t remola , 
v ibrando al v ien to sonoro, 
el sol de p ú r p u r a y oro 
de la b a n d e r a española?. . . 

S e ñ a l a n d o la e n s e ñ a que , 
desgarrada por las balas , on-
du la sobre la puer ta del 
parque . 

¡Contempladla desplegada, 
altiva al v ien to f lotar , 
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por las balas desgarrada , 
orgullosa de mos t ra r 

e t e r n a m e n t e a la Historia , 
en t re torres y leones, 
sus sangr ien tos desgarrones, 
cual cicatrices de gloria!... 

¡Santa bande ra de España , 
que a toda vileza ex t r aña , 
en medio de los c lamores 
de invencibles paladines, 
en t re un t rueno de clarines 
y un redoble de t ambores , 

desplegada, en son de guerra , 
todo el m u n d o a t ravesas te , 
y, cuando mezquina hal las te 
pa r a tu ambición la t ierra , 
en tu generoso anhelo 
subis te al azul del cielo, 
quer iendo, a l t iva , encerrar 
en t re t u s pliegues el sol, 
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para poder a lumbra r 
todo el imperio español!.. . 

¡Tú eres, gloriosa bandera , 
norte y luz de nues t ros ojos; 
el a l tar donde de hinojos 
rezamos por vez pr imera; 

el regazo mate rna l , 
a cuya t ibia ilusión 
se abrió nues t ro corazón 
como si fue ra un rosal; 

y la cruz, severa y pura , 
que con sus brazos abier tos 
proteje la s epu l tu ra 
donde yacen nues t ros muertos! . 

¡Por eso, al ve r te pasar , 
entre las ac lamaciones 
y el es t ruendo mili tar 
de los rudos batal lones, 
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sent imos que por encanto 
un ¡viva! a los labios sube, 
y en los ojos una nube 
que quiere estallar en l lanto; 

y has ta el corazón se para , 
y se nos doblan las dos 
rodillas, cual si pasara 
la imagen viva de Dios!... 

¡Contemplad cómo fu lgura 
su gloria al viento!.. . Parece 
que de orgullo se estremece, 
y a nuest ro valor m u r m u r a : 

—¡Sed, cual los bravos caudillos 
que i lustraron mis blasones: 
¡para resistir, castillos; 
y para a tacar , leones!... 

Volv iéndose impetuosa-
m e n t e a todos . 
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¡Jurad, con el a lma entera, 
que j amás p l an t a ex t r an j e r a 
ha de hollar la t ierra san ta 
donde, al t iva, se l evan ta 
nuestra gloriosa bandera! . . . 

¡La vida por ella dad, 
que ent re sus pliegues morir 
es lo mismo que vivir 
para la inmorta l idad! . . . 

T o d o s t i enden los brazos, 
en un c lamor frenét ico , ha-
cia la bandera . 

T O D O S 

¡Viva España!. 
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ESCENA II 

Dichos y el t en ien te Ruiz , que penetra por el fondo, con 
la espada desnuda . 

T E N I E N T E R U I Z 

m 
La pelea 

de nuevo vuelve a empezar!. . . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Corriendo a sus brazos. 

¡Jacinto!. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

D o l o r o s a m e n t e sorpren-
dido. 

¡Qué loca idea, 
la de veni rme a buscar!. . . 
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B E N I T A P A S T R A N A 

Con ternura. 

¡Perdóname!.. . No he podido 
esta inqu ie tud resistir , 
y aquí, a tu lado he venido, 
para vencer o morir!. . . 

» 

¡No amengua ré tu valor!. . . 
¡Si te es adversa la suer te , 
para que vengue tu muer te , 
Dios da rá fuerza a mi amor!. . . 

T E N I E N T E R U I Z 

A los majos que lo cercan. 

Les acaban de llegar 
refuerzos a los f ranceses , 
y los pasados reveses 
se apres tan a cast igar . 
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Tienen las calles t o m a d a s 
por lucidos escuadrones, 
y hacia esta pue r t a enfi ladas 
las bocas de los cañones! 

¡Por todas par tes cercados 
estamos, por los soldados 
del dominador de Europa!. . . 
¡No esperéis que nadie acuda 
que, acuar te lada , la t ropa 
no puede darnos su ayuda!. . . 

Solos vamos a luchar. . . 
¡Imposible es la victoria; 
pero ya que no t r iunfar , 
sepamos morir con gloria!... 

T o m a n d o una bandera y 
a g i t á n d o l a al v iento . 

¡Vuelve en mi mano a lucir 
nues t ra gloriosa bandera , 
y que me siga el que quiera 
ent re sus pliegues morir!... 
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T I O M A L A S A Ñ A 

¡Todos, con la f r en t e erguida, 
como leones luchando, 
por España y por Fernando , 
sabremos perder la vida! 

D O N M I G U E L I T O 

La muer te no nos a ta ja . . . 
¡Qué orgullo pa ra el que muera 
sirviéndole de m o r t a j a 
las glorias de esa bandera! . . . 

T E N I E N T E R U I Z 

¡A las armas!. . . Y yo espero 
que dé vues t ra bizarr ía , 
a España un glorioso día 
y un ejemplo al mundo entero! 
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D O N M I G U E L 1 T O 

Sal iendo con los chispe-
ros y los m a j o s , que cercan 
a! t e n i e n t e Ruiz . 

¡Qué impor t a la negra suer te 
que hoy en vencernos se ensaña, 
si al gri to de ¡viva España! 
vamos a en t ra r en la muerte! . . . 

Salen por el foro, mientras 
resuenan a lo lejos los cla-
rines franceses anunciando 
el a taque . 

M A N U E L A M A L A S A Ñ A 

A las majas . 

¿Por qué suspensas estáis?.. . 

R e s u e n a una descarga. 
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¡El comba te ya ha empezado!. . . 

T o d o s se dirigen al f o n d o . 

T I O M A L A S A Ñ A 

D e t e n i é n d o l a s . 

Muchachas, ¿adonde vais?. . . 

L A M A J A 

¡A luchar a vues t ro lado, 
para que mire esa grey 
cómo mueren en la lid 
las muje res de Madrid 
por su pa t r i a y por su rey!... 

R e s u e n a n n u e v a s descar-
gas. Por el h u e c o del arco, 
entre el p o l v o y el h u m o de la 
pó lvora , se a d i v i n a con t o d a 
su grandeza la gloriosa epo -
p e y a de la cal le . El t io Mala-
s a ñ a desaparece entre los 
c o m b a t i e n t e s . El grupo de 
m a j a s se d e t i e n e , un m o m e n -
to en el centro de la escena . 
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E S C E N A U L T I M A 

Dichos , D o n Miguel i to , y después el t en ien te Ruiz. 

D O N M I G U E L I T O 

Que penetra , con el fusil 
roto, d ir ig iéndose a las ma-
jas. 

¡Huid, que todo se ha perdido!. . . 
¡Al pie de nues t ros cañones, 
Daoiz y Velarde han caído 
luchando como leones! 

Las mujeres gritan. Don 
Miguel i to t o m a un nuevo fu-
sil y sale , encontrándose en 
la puerta con el teniente 
Ruiz . 
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T E N I E N T E R U I Z 

Desde el arco, t ransf igu-
rado por el heroísmo, con la 
e spada en la diestra y una 
t ea l l ameante en la otra 
m a n o . 

¡A paso de carga sube 
por la calle un batallón!. . . 
¡Pronto, a r r a s t r ad un cañón, 
que él disipará la nube 
que nos está amenazando! . . . 

La Maja, Manue la Mala-
saña , B e n i t a Pas trana y 
otra maja , l ív idas y desgre-
ñadas , e m p u j a n un cañón 
hacia el h u e c o de la puerta . 
Cuando el t en ien te Ruiz v a a 
aplicar la mecha , una n u e v a 
descarga le hace rodar por 
tierra. B e n i t a Pas trana lan-
za un grito, y corre a am-
pararlo. 

LA M A J A 

Queriendo incorporarle . 
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¿Qué es eso, teniente?. . . ¡Arriba!... 

Algunos majos se acer-
can a socorrerle. 

T E N I E N T E R U I Z 

A los hombres . 

¡Muchachos, seguid luchando!. . . 
¡Viva España!. . . 

Se d e s p l o m a desmayado 
en brazos de Benita. 

T O D O S 

¡Viva!... ¡Viva!... 

Por el f o n d o de la calle se 
v e n los morriones de los gra 
naderos franceses . 
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LA MAJA 

C o n t e m p l a n d o un ins tan-
te al t e n i e n t e Ruiz , sobre 
c u y o cuerpo i n a n i m a d o so-
l loza B e n i t a Pas trana . 

¡Oh, a lma t emera r i a y f iera, 
que vencida por la mue r t e 
caíste al pie de tu bandera! . . . 
¡Yo sabré vengar tu muerte! . . . 

E n un arranque de f iere-
za, arreba tando de la m a n o 
del t e n i e n t e Ruiz la t e a en-
cend ida . Los m a j o s que se 
a g r u p a n b a j o el arco se apar-
tan , y a lo lejos, en el f o n d o 
de la cal le , se v e n las a v a n -
zadas del e jérc i to francés . 

¡Todo el odio que encendido 
ruje en nues t ro corazón, 
en metra l la conver t ido 
derrama, viejo cañón, 
sobre esa t r o p a a r rogan te 
que con nosotros se ensaña!. . . 

12 
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Apl ica la mecha al cañón. 
El cañón atruena, y entre 
el h u m o de la pólvora y el 
resplandor rojizo del dis-
paro, se v e la f igura trágica 
y bella de la ¿Viaja, señalan-
do con la tea , aún humean-
te , el c a m p o de batalla. 

¡Madrileños, adelante!. . . 
¡Viva España!. . . ¡Viva España!. . . 

Entre los v i v a s ensorde-
cedores de la mult i tud des-
c iende ráp idamente el telón. 

F I N D E L ACTO S E G U N D O 



A C T O T E R C E R O 

C U A D R O P R I M E R O 

Un claro del bosque en la M o n t a ñ a del P r ín -
cipe Pío. Al fondo., t r a s el pa i sa je agres te 
que a m o r t a j a en un silencio t rágico la obs-
curidad de la noche, la confusa y l e j ana si-
lueta de la c iudad . A la izquierda el co-
mienzo a b r u p t o de un bosque . A la dere-
cha, la tosca f a c h a d a de una casa rús t ica , 
en c u y a p u e r t a se t a m b a l e a s in i e s t r amen te 
la luz roj iza de un farol . 



180 V I L L A E S P E S A 

E S C E N A P R I M E R A 

El sargento Fournier y J o s é Leblanc , conversando en el 
primer t érmino de la derecha. U n cent ine la , en la puer-
ta de la casa , y otro , en el pract i cab le del fondo . 

F O U R N I E R 

¡Si ha sido sangr ien ta y ruda 
la revue l ta popular , 
el castigo fué , sin duda , 
más duro y más e jemplar , 

que has t a la noche está muda 
de espanto , y de horror se asombra , 
v iendo la t ragedia inmensa 
que sus pavores condensa 
en el pavor de su sombra!.». 
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Cayó la t u r b a , indefensa; 
y entre las charcas del suelo 
se ve la sangre h u m e a r , 
como si en su desconsuelo 
a Dios se quisiera alzar, 
c lamando venganza al cielo!... 

¡Ya de t a n t o fus i lar , 
a mansa lva y en montones , 
por esos verdes pensiles, 
en las manos varoni les 
se enrojecen los cañones 
de nues t ros viejos fusiles!.. . 

Se cobra con avar ic ia , 
y tal rigor, en ve rdad , 
mucho más que a la jus t ic ia 
se parece a la crueldad! . . . 

Murat es a l t ivo y fiero, 
y en su amor a la m a t a n z a , 
bien se adv ie r t e y bien se a lcanza 
que es hi jo de un carnicero!. . . 
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J O S E L E B L A N C 

¡De él piedad no hay que esperar, 
que es duro su corazón!... 
¡Con razón Napoleón 
le eligió para domar 
la altivez de esta nación! 

¡Y su rigor no me ex t r aña , 
que en diez años de c a m p a ñ a 
recorrí la Europa entera , 
y no hallé gente t an f iera 
como la gente de España!. . . 

¡Pues todo el que la luz ve 
sobre esta t ierra f lorida 
de toros y au tos de fe, 
t a n t o ama la muer te , que 
pierde, riendo, la vida!... 

F O U R N I E R 

¡Ayer se vió lo que era 
esta raza al t iva y fiera, 



LA M A J A D E G O Y A 
183 

que en la con t i enda brav ia , 
al expirar , sonreía 
abrazada a su bandera! . . . 

¡Cayeron como rac imos, 
con tal brío, que sent imos 
por su suer te compasión, 
y a veces, de admirac ión , 
hasta el fuego suspendimos!. . . 
¡Y sé de algún ve t e rano 
que, al ver estrellarse en vano 
tan tos heroicos arrojos , . 
con el dorso de la mano 

llegó a en jugarse los ojos; 
y t i r ando b r u s c a m e n t e 
la mecha, dobló la f r en t e , 
prefir iendo así acabar 
pr imero que d isparar 
contra un pueblo t a n valiente! . . . 

L E B L A N C 

¡Por ser t a n t o su valor 
y t a n g rande su denuedo, 
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debemos con tal rigor 
t ra tar le , que amanse el miedo 
las fur ias de su rencor!... 

F O U R N I E R 

¡Mas es rigor singular, 
propio sólo de las f ieras 
del desierto, el fusi lar 
a una muje r por llevar 
en el seno unas tijeras!. . 

L E B L A N C 

¡Esa es la guerra!. . . 

F O U R N I E R 

¡Prefiero, 
a fusilar t raicionero 
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al noble pueblo español, 
r e l ampaguean te el acero 
bajo la gloria del sol 

que nues t ros t r i un fos pregona , 
bat i r en Rusia cosacos, 
o acuchil lar aus t r íacos 
como en el p u e n t e de Ancona!. . . 

¡Que así, si caigo en la empresa , 
expiraré sin rubores , 
envuel to en los t res colores 
de la b a n d e r a francesa! . . . 
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t 

ESCENA II 

Dichos y un so ldado francés que penetra por el fondo. 

S O L D A D O 

Cuadrándose ante Four-
nier. 

¡Sargento mayor!. . . 

F O U R N I E R 

Volv iéndose . 

¿Qué pasa?.. . 
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SOLDADO 

Señalando al pract icable 
del f ondo . 

¡Nuevos presos!... 

F O U R N I E R 

Avisad 
al capi tán, y sacad 
a la pue r t a de esa casa 
cuatro sillas y una mesa!... 
¡Encended o t ra farola!.. . 

El so ldado penetra en la 
casa a cumplir las órdenes . 

C E N T I N E L A 

Del f o n d o , a la patrul la 
que se acerca cus tod iando a 
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la maja , B e n i t a Pastrana, 
J u a n Malasaña, el Abate Vi-
l l anueva , D o n Miguelito y 
a lgunos majos . 

¿Quién vive? 

U N S O L D A D O D E LA P A T R U L L A 

¡Gente francesa! . . . 

J U A N M A L A S A Ñ A 

Con a l t ivez . 

¡Y también gente española!. . . 

¡Que no es jus to , vive Dios, 
que a la f rancesa nombréis 
tan solo, cuando sabéis 
que venimos de las dos!... 



LA M A J A D E G O Y A 
189 

E S C E N A III 

Dichos, la Maja, B e n i t a Pas trana , El A b a t e Vi l lanueva 
Juan Malasaña, D . Miguel i to y a lgunos majos , preso?, 
custodiados por una patrul la de granaderos , m a n d a d a 
por un of ic ial , que a v a n z a has ta el centro de la escena. 

L E B L A N C 

I m p o n i e n d o s i lencio a Ma-
lasaña. 

¡Silencio!... ¡No hablad t an fuerte! . . . 

M A L A S A Ñ A 

Con arrogancia. 

¡Si mi pa lab ra os sofoca, 
podéis sellar esta boca 
con el plomo de la muerte!. . . 
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A B A T E V I L L A N U E V A 

Con serenidad. 

¡Callad, tío Malasaña!.. . 
No es hora de discutir, 
sino de saber morir 
cual nobles hijos de España; 

sin rabias y sin enojos, 
con p ro funda devoción, 
en Dios clavados los ojos 
y en la pa t r ia el corazón...! 

Se hace un silencio pro-
fundo . Los so ldados colocan 
una mesa y cuatro sillas en 
la puerta de la casa. En el 
umbral aparecen el capitán 
Lafevre y dos oficiales, pre-
cedidos de un soldado con 
una farola, que coloca sobre 
la mesa. Los soldados se 
cuadran ante los oficiales. 
El capi tán Lafevre se sienta 
en el centro de la mesa, cer-
cado de los oficiales. 
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E S C E N A U L T I M A 

Dichos , el c a p i t á n Lafc-vre y dos of ic ia les . 

L A F E V R E 

Al of icial que m a n d a la 
patrul la . 

jQue los reos se aproximen!. . . 
¿Cuántos son?... 

O F I C I A L 

E n t r e g á n d o l e u n rollo de 
pape l . 

Siete.. . 
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Aquí están 
pruebas que a tes t iguarán 
la magni tud de su crimen!... 

El of ic ial , a una indica-
ción del capi tán, se sienta a 
su lado. Los s iete prisione-
ros avanzan , colocándose 
ante la mesa . 

L A F E V R E 

Después de hojear el pro-
ceso, con voz grave y dura, 
a los prisioneros. 

Se os acusa aquí de ser 
reos de lesa traición.. . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Serenamente . 

¡Si es un crimen defender 
los fueros de la nación 
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que guarda , como trofeos, 
las glorias de nues t ras gentes, 
todos los aquí presentes 
de ese cr imen somos reos!... 

N u e v o s i lencio , durante el 
cual el c a p i t á n v u e l v e a ho-
jear el proceso , y un of ic ia l 
escribe. 

L A F E V R E 

A l z a n d o la f rente . 

A un sacerdote, l l amado 
el aba te Vi l lanueva, 
se le acusa, con la p rueba 
testifical de un soldado, 

de haber c lavado su acero 
al cuello de un coracero 
que, caído del corcel, 
próximo a morir , pr imero 
quiso confesar con él!... 

is 



194 V I L L A E S P E S A 

A B A T E V I L L A N U E V A 

A d e l a n t a n d o un paso del 
grupo. 

Es cierta la acusación; 
mas una equivocación 
mi memoria en ella advierte . . . 
¡Primero le di la muerte , 
y después la absolución!... 

Se v u e l v e al grupo. 

L A F E V R E 

Leyendo . 

Un majo anciano, l lamado 
J u a n Antonio Malasaña, 
está t ambién acusado 
de haber en esta campaña , 
por la espalda, asesinado 
a un coracero francés!. . . 
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J U A N M A L A S A Ñ A 

Interrumpiéndole . 

Ese tes t imonio miente 
en todo, capi tán , pues 
no fué uno, fueron tres, 
¡y los ma té f r en te a frente!. . . 

L A F E V R E 

V o l v i e n d o a leer. 

Otro: Miguel de Alarcón.. . 

D O N M I G U E L I T O 

Interrumpiéndole , con toda 
la cortes ía de un pet imetre . 

Permit idme: Don Miguel... 
¡No me suprimáis el don, 
que quiero morir con él!... 
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El fué la mejor herencia 
que guardo de mis abuelos, 
y si pierdo la existencia 
quiero ir con don a los cielos! 

L A F E V R E ' 

Pues bien, señor don Miguel 
de Alarcón, sois acusado 
de haberos visto inclinado, 
en la calle de Amaniel, 
sobre un oficial caído 
que se desangraba herido, 
con la intención de robarle. . . 

D O N M I G U E L I T O 

Con f iereza. 

¡Mienten!... ¡No soy un ladrón!.. . 
¡Me incliné para arrancar le 
mi espadín del corazón!... 
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¡Le t i ré con tal anhelo, 
que después de a t ravesar 
su cuerpo, se f u é a clavar 
aun más de un pa lmo en el suelo!... 

¡No e x t r a ñ a d que su hoja fuera 
a un t i empo t an f i rme y rara, 
que ni al herir se cu rva ra 
ni al c lavarse se par t ie ra , 

pues con bizarro denuedo 
fo r j a ron sus férreos trazos, 
a fuerza de mart i l lazos, 
sobre un y u n q u e de Toledo!... 

¡Pues lo mismo que ese acero, 
que a nadie su t emple inmola, 
es el orgullo a l tanero 
de la f i rmeza española!. . . 

L A F E V R E 

L e y e n d o de n u e v o . 
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Benita Pas t r ana Albar. 
Se le acusa de guardar 
escondida en su morada 
una bandera a r rancada 
del Parque, y al in ten ta r 
un registro, a l t iva y f iera, 
fuego a la casa prendió 
para salvar la bandera . . . 

LA M A J A 

Interrumpiendo, en un 
arranque de generosidad, 
para sa lvar a su amiga. 

¡No fué ella!... ¡He sido yo!... 
¡Yo fui culpable!... ¡Yo sola!... 
¡Y el mundo entero quemara 
antes que un f rancés hollara 
la noble enseña española!.. . 

L A F E V R E 

Ata jándo la . 

¡Silencio!.. 
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Dir ig iéndose a B e n i t a Pas -
trana. 

¡Que la acusada 
responda!. . . ¿Es cierto?.. . 

B E N I T A P A S T R A N A 

C o m o quien despierta de 
un sueño . 

¡Es verdad!. . . 

L A M A J A 

A los franceses . 

¡No escuchadla!. . . ¡Está ofuscada!. . . 
¡Perdió la razón!. . . 
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L A F E V R E 

Con imperio , a la Maja. 

¡Callad! 

B E N I T A P A S T R A N A 

A d e l a n t á n d o s e . 

¡Por Dios juro que yo he sido!... 

Volv iéndose , implorando 
a la Maja, que intenta de-
tenerla . 

¡No insistas más, por favor , 
que al ment i r diera al olvido 
el e jemplo de mi amor!.. . 

¡Amor que mi orgullo era 
y que se llevó en la ca ja 
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al morir, mi vida entera, 
sirviéndole de m o r t a j a 
las glorias de su bandera! . . . 

R e n d i d a por la emoc ión , 
v a a desplomarse . D o n Mi-
gue l i to y el A b a t e la sost ie -
nen. 

L A F E V R E 

V o l v i e n d o a leer. 

Una ma ja , cuyo nombre 
en todo el barr io se ignora.. . 

La Maja se ade lanta . 

¿Cómo os llamáis?.. . 

LA M A J A 

No os asombre 
que oculte mi nombre ahora, 
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porque quiero en esta empresa 
b a j a r a la sepul tura 
como una víct ima obscura 
que la barbar ie f rancesa 
a sus rencores inmola. . . 

L A F E V R E 

Mas, ¿sois dama principal?. . . 

LA M A J A 

Con orgullo. 

¡Dama o maja , me da igual, 
con tal de ser española!.. . 

Si mi capricho os ex t raña , 
y da rme un nombre queréis, 
al sentenciarme podéis 
ponerme por nombre ¡España!. . . 
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¡Sin q u e mi orgullo os asombre 
podéis España escribir!... 
¡Bien puede llevar tal nombre 
quien va por ella a morir!... 

Y, en fin, señor capi tán , 
como falsas pueden ser 
las noticias que aquí os dan, 

Seña lando al pl iego. 

yo misma quisiera hacer 
de mis culpas relación... 
¿Vuestra gente me ha acusado 
de haber , ayer, disparado 
en contra suya un cañón?.. . 

L A F E V R E 

¡Tenéis razón! Ese es 
vuestro crimen... 
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LA M A J A 

¡Por el cielo, 
señor capi tán francés, 
que no es crimen, que en su anhelo 
de mirar su pa t r ia ilesa, 
callar haga una manóla 
a la metra l la f rancesa 
con la metral la española!... 

O F I C I A L 

¡Silencio!... 

LA M A J A 

¡Pronto concluyo!... 

L A F E V R E 

¡Es un crimen!.. 
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LA MAJA 

¡Me da igual!... 
¡De ese crimen, con orgullo 
me declaro criminal!.. . 

Sé que vais a condenarme, 
y el fallo t ranqui la espero, 
que si por España muero, 
España sabrá vengarme!. . . 

M o m e n t o de si lencio y ex-
pectac ión , durante el cual 
los of ic iales cuchichean en-
tre sí, c o m e n t a n d o el fal lo 
con un encog imiento de 
hombros . 

L A F E V R E 

Alzándose . 

Interrogados los reos, 
y no encontrando, a pesar 
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de nuest ros buenos deseos, 
razones que a t enuar 
pudieran su proceder, 
los siete son condenados 
sin más t rámites , a ser 
por t ra idores fusilados!... 

LA M A J A 

Con í m p e t u . 

jTraidores, los que, villanos, 
con máscara de amis tad , 
se acogieron como hermanos 
a nuest ra hospi tal idad; 

y como tales, sin t ino 
nuestra mesa compar t ie ron 
y de nuestro pan comieron 
y bebieron nues t ro vino, 

en t a n t o que sus rencores 
ocul taban ba jo flores 
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de ment idas he rmandades 
que sinceras parecían, 

los hierros con que querían 
atar nues t ras l ibertades, 

para ofrecer nuestro honor 
sin defensa encadenado, 
como un león enjaulado, 
a su al t ivo emperador! . . . 

¡Traidores, los que mirando 
al pueblo inerme en la lid, 
lo fueron amet ra l l ando 
por las calles de Madrid; 

y con cruel felonía 
que al mismo crimen asombra , 
por miedo a la luz del día, 
los fusi lan en la sombra!. . . 

Y si t ras t an to s horrores, 
aun pretendéis ser leales, 
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nosotros, por ser mejores 
y no ser vuestros iguales, 
preferimos ser traidores!.. . 

L A F E V R E 

A los soldados . 

{Soldados, la ley cumplid!.. . 

J U A N M A L A S A Ñ A 

A los so ldados , que los 
empujan hacia el bosque de 
la izquierda. 

¡Tengan paciencia, y esperen, 
que ya verán cómo mueren 
los chisperos de Madrid!... 

Los so ldados los empujan 
hacia el s egundo término de 
la izquierda, bajo el maci-
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zo de la arboleda. Después 
retroceden a lgunos pasos , 
quedando en la ac t i tud en 
que los ha inmorta l izado el 
pincel de Goya en su cuadro 
de los fus i lamientos . 

B E N I T A P A S T R A N A 

Enloquec ida de dolor. 

¿No hay nadie que me sostenga 
en esta noche de horror?. . . 

D o n Miguel ito la ampara 
en sus brazos. 

LA M A J A 

Alzando los puños al cielo. 

¡España, a tus hijos venga, 
que a morir van por tu amor!.. . 

14 
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En el grupo, algunos se 
retuercen de ira, otros mues-
tran el p u ñ o crispado a los 
franceses . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Con profundo recogimien-
to, s eña lando con los ojos al 
cielo. 

¡Purifícanos, Señor, 
en tus divinos crisoles!... 

Todos se arrodillan. 

¡Rezad en silencio, hermanos!. . . 
¡Luchamos como españoles!... 
¡Muramos como cristianos!... 

Pequeña pausa , en la que 
sólo se s ienten el amartillar 
de los fusi les y el abejeo 
s a n t o y milagroso de las ple-
garias. A lgunos franceses 
vue lven el rostro, emocio-
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nados de la grandeza trág ica 
del cuadro, y en m á s de una 
m a n o t i embla el fusi l . 

A B A T E V I L L A N U E V A 

Alzándose , y bendic iendo 
a sus compañeros . 

¡Os absuelvo y que Dios luego 
en su piedad nos reciba!... 

O F I C I A L 

Con v o z trémula , mar-
cando con la e spada los tres 
go lpes , al primer pe lo tón de 
so ldados . 

¡Preparen!. . . ¡Apunten!. . . ¡Fuego!... 
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LOS P R I S I O N E R O S 

AI sent ir la descarga, en 
un c lamor frenét ico . 

¡Viva España!. . . ¡Viva!... ¡Viva!... 

Algunos caen ensangren-
tados bajo el mac izo de la 
arboleda. 

T E L Ó N R A P I D O 



a c t o t e r c e r o 

C U A D R O S E G U N D O 

Es tud io de Goya, en su qu in t a a orillas del 
Manzanares . Al fondo un ampl io v e n t a n a l , 
por cuyo hueco han de verse los pa i sa jes 
p r imavera le s de las r iberas del rio, i lumi-
n a d o s por la luz gloriosa de una m a ñ a n a de 
Mayo. En el ángulo de la izquierda , un di-
ván verde , con a lmohadones blancos. F ren-
te al d iván , casi en el cen t ro de la escena, 
un gran cabal le te con el lienzo de La Maja 
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vestida, vuel to hacia el fondo, para recibir 
mejor la luz del ven tana l . A izquierda y a 
derecha , puer tas . En las paredes , cuadros, 
tapices, aguas fuer tes y d ibujos , reprodu-
ciendo la obra maravil losa del gran artista. 
Por la escena a rmas , arcones ant iguos, si-
llones f ra i lunos , cosas bellas y artísticas. 
En el pr imer té rmino, una mesi ta cori li-
bros, y j un to a ella, dos sillones de cuero 
de Córdoba. 
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ESCENA P R I M E R A 

Pedro Romero y el doctor Gal indez, conversando junto 
la m e s a del primer término. 

P E D R O R O M E R O 

La herida, ¿es de gravedad?. . . 

D O C T O R G A L I N D E Z 

La bala no se ha encont rado, 
y el sitio en que se ha alojado 
es peligroso en verdad, 

pues una emoción violenta, 
o algún movimiento fuer te , 
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de pronto, sin darse cuenta, 
pueden causarle la muerte!.. . 

P e q u e ñ a pausa. Se sien-
tan. 

P E D R O R O M E R O 

¡Pero qué alma tan entera!... 
Apenas cobró el sentido, 
a don Francisco ha pedido 
que el re t ra to prosiguiera!... 
Y en su estancia está, hace rato, 
de su dolor olvidándose, 
vistiéndose y a taviándose 
para acabar el re t ra to , 
cual si sintiera el temor 
de que su vida acabara , 
antes que el lienzo os tentara 
la f i rma del gran pintor!.. . 

DOCTOR G A L 1 N D E Z 

¿Y Goya?... 
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P E D R O R O M E R O 

Aunque a tal deseo 
con f irmeza se negó, 
y disuadirla in tentó , 
en el vivo centelleo 
de su mirar se veía 
que su alma indómita y brava , 
en sus ojos l lameaba 
de entusiasmo y de alegría!... 

Los dos se l evantan y se 
dirigen a contemplar , desde 
el f o n d o , el cuadro. 

DOCTOR G A L I N D E Z 

¡Bello cuadro!... ¡Qué por ten to 
de d ibujo y colorido!... 
A t ravés de ese vestido, 
que t iembla al besarlo el viento, 

adivinan codiciosas 
nuestras pupilas serenas 
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desnudeces de azucenas 
entre rubores de rosas... 

Tiembla en lascivos asombros, 
la ondulante cabellera, 
como si se estremeciera 
al acariciar sus hombros; 

y son sus labios en flor 
en una sonrisa presos, 
como un desmayo de amor 
en un éxtasis de besos!... 

Su abandono, el centelleo 
de su mirada infinita, 
todo parece que grita 
sin voz, a nuestro deseo 

que anhela romper los lazos 
en que su ansiedad le encierra 
—¡Ven a gozar en mis brazos 
todo el placer de la tierra!... 
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Soy el amor grande y fuer te , 
fecundo al par que homicida, 
que a veces nos da la vida 
y a veces causa la muerte! . . .— 

J a m á s un pincel humano 
expresó con más justeza 
la a lucinante belleza 
y el encanto sobrehumano, 

al par árabe y latino, 
de la mujer española, 
como Goya, en el divino 
re t ra to de esa manóla!.. . 

De belleza el a lma ungida 
a su vista se estremece.. . 
Un cuadro tal , bien merece 
darle en ofrenda la vida!... 
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ESCENA II 

Dichos y Don Francisco de Goya , que penetra por la 
puerta de la izquierda. 

DOCTOR G A L I N D E Z 

Corriendo a abrazarle. 

¡Goya! 

G O Y A 

¡Querido doctor! 
¿Qué tal la corte?... 
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DOCTOR G A L I N D E Z 

Después 

de t an t a s horas de horror, 
¡como un cementerio es!... 

Y en los hogares desiertos, 
agobiado de tristeza, 
todo Madrid llora y reza 
por el alma de sus muertos!.. . 

G O Y A 

¡No sufrid, amigo mío, 
que el pueblo desper tará 
nuevamente , y con más brío 
t an t a sangre vengará!. . . 

Esa paz es ilusoria, 
y es falsa su postración: 
¡tras el viernes de Pasión 
vendrá el sábado de Gloria!... 
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¡Quizás nos llegó la hora 
de ser lo que ser debemos; 
y acaso, lo que creemos 
que es crepúsculo, es la aurora 
de un nuevo y glorioso sol 
de grandeza y l iber tad , 
que alumbre la inmensidad 
del nuevo imperio español! 

Esperanza hay que tener, 
porque en esta t ierra huraña, 
¡jamás una p lanta ex t raña 
ha logrado florecer!... 

¡No perded la confianza, 
que en la paz como en la guerra, 
lo que ningún pueblo alcanza 
lo consigue nuestra tierra!... 

¡Tierra áspera, dura y sola, 
que sobre ella no tolera 
la sombra de más bandera 
que la bandera española!... 
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P E D R O R O M E R O 

¡Qué pat r io t i smo denota 
vuestra p rofunda emoción!... 

G O Y A 

¡Cómo no ser pa t r io ta 
si he nacido en Aragón!... 

DOCTOR G A L I N D E Z 

¿Y la maja?. . . 

G O Y A 

Vendrá presto, 
que para el cuadro acabar 
el lecho quiso dejar, 
y por más que a ello me opuse 
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con su gusto se salió!... 
¡Buen Galíndez, por el cielo, 
que es digna la tal modelo 
de un art is ta como yo; 
porque en mi vida afanosa 
nunca halló mi arte ambicioso, 
en un cuerpo tan hermoso 
un alma tan valerosa!... 

Confidencialmente , bajan-
do la voz. 

No os quisiera importunar . . . 
Mas, decidme, ¿de qué suerte 
la lográsteis arrancar 
de las garras de la muerte?.. . 

G O Y A 

Con Murat tengo influencia, 
y apenas supe que estaba 
presa, y que la existencia 
por España se jugaba, 
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en busca de Murat fui, 
y a la e t iqueta insumiso, 
en su estancia me metí, 
aun sin pedirle permiso... 
Por cierto, que para entrar , 
como el paso me impidiera, 
a un pa je tuve que echar 
rodando por la escalera!... 

¡Y allí los dos, cara a cara, 
con tal f irmeza le hablé, 
que al fin y al cabo logré 
que su perdón me firmara!. . . 

Todo Madrid recorrí 
a la modelo buscando, 
indagando y preguntando 
hasta que con ella di, 

en tan críticos momentos, 
que ya la fusilería 
con sus descargas, había 
ensordecido los vientos. 
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La ejecución suspendí; 
y a la luz amora tada 
de una farola, pos t rada 
entre los muertos la vi, 
inmóvil y ensangrentada . 

Herido un hombro tenía; 
y la sangre que corría 
en temblores carmesíes 
por la herida estrecha y leve, 
es un rosal de rubíes 
deshojándose en la nieve!... 

Pequeña pausa, durante 
la cual Goya requiere la pa-
leta y los pinceles. 

P E D R O R O M E R O 

Sonriente, con malicia. 

¡Ya se lo advertí al pintor ' . . . 
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G O Y A 

¿Qué advertiste?. . . 

P E D R O R O M E R O 

Que creía 
que la mano del amor 
el re t ra to firmaría. . . 

G O Y A 

Interrumpiéndole brusca-
mente . 

¡Romero, los labios sella, 
porque el amor, a mi edad, 
o es crimen o es necedad!... 

P E D R O R O M E R O 

Viendo aparecer a la maja 
por la puerta de la derecha. 

¡Silencio, que aquí está ella!... 
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ESCENA ULTIMA 

Dichos y la Maja, que penetra a tav iada y ves t ida como 
aparece en el l ienzo inmortal , por la puerta de la izquier-
da, sostenida por dos esc lavas mulatas . Todos acuden en 
su auxil io, ayudándole a reclinarse en el d iván del fondo. 

Las esc lavas se incl inan y desaparecen. 

D O C T O R G A L I N D E Z 

A la Maja, con cariñosa 
sol ic i tud. 

¿Qué tal?... 

LA M A J A 

Con voz débil , pero firme. 

No siento el dolor 
que me produce la herida, 
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sino vergüenza y furor 
de ver mi pat r ia vencida 
a los pies del invasor!... 

P E D R O R O M E R O 

Da al olvido ese pesar, 
que los pasados reveses 
ya los sabremos vengar. . . 
¡Con rédito a los franceses 
los vamos a hacer pagar 
t an ta sangre derramada!. . . 

Animándola , mientras Go-
y a se dispone a pintar. 

¡Conque alegra la mirada 
y tus dolores aquieta, 
que ya tiene preparada 
D. Francisco la paleta!... 

LA M A J A 

Recl inándose trabajosa-
mente en el diván. 
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Y yo, ahogando mi dolor, 
^ con el rostro placentero 

encendido de rubor, 
para cumplirlas, espero 
las órdenes del pintor!... 

Pedro Romero y Galindez 
se retiran, vo lv iendo a sen-
tarse junto a la mesa del pri-
mer término. 

GOYA 

A la Maja. 

¡Vuelve tus ojos aquí!... 

Reparando en la contrac-
ción dolorosa del rostro. 

¡Mas te puedes fat igar 
de estar reclinada así!... 

LA M A J A 

Disfrazando su dolor, con 
una v a g a sonrisa. 
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¡Preocuparos de pintar, 
y no os preocupéis de mí!... 

GOYA 

Contemplándola, mientras 
pinta febrilmente. 

Pues empecemos. . . J a m á s 
te contempló la mi rada 
t a n bella como ahora estás 
en el d iván reclinada!. . . 

Por t u indolencia, más bien 
que m a j a f iera y arisca, 
pareces una odalisca 
en los ocios del harén!. . . 

El dolor te hace más bella; 
y aun la misma ca len tura 
que en tus pupi las destella, 
a u m e n t a más tu hermosura , 
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pues el fulgor que desprende 
hace tus labios más rojos, 
y soles de fuego enciende 
en la noche de tus ojos... 

Como un mármol reluciente 
ungido por el amor, 
la palidez de tu f rente 
parece, bajo el negror 
de las profusas guedejas, 
que espera un beso inmortal 
que calme su desconsuelo; 
y es el arco de t u s cejas 
una ojiva, por la cual 
se puede mirar el cielo!... 

La Maja ahoga una queja 
entre sus labios. 

¿De qué te quejas?.. . 

Queriendo ir a ampararla. 

LA MAJA 

Deteniéndole , con un gesto. 
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¡Aun cuando 
el dolor me haga morir, 
sin que os duela mi sufrir , 
podéis proseguir pintando!. . . 

¿Qué es la v ida c o m p a r a d a 
con el placer, vive Dios, 
de mirarse r e t r a t a d a 
por un p in to r como vos?... 

¡Seguid p in t ando sin prisas!.. . 

GOYA 

Para el r e t r a to acabar 
sólo f a l t a mat izar 
el rosa de esas sonrisas 
que f lorecen indolentes, 
dando a las rosas agravios, 
entre el blancor de los dientes 
y el bermellón de los labios!... 
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LA MAJA 

Palidís ima, haciendo un 
esfuerzo horrible para son-
reír vagamente . 

Pues entonces, sonreiré, 
de cariño estremecida, 
y en mi sonrisa os daré 
la úl t ima flor de mi vida!... 

¡De esta vida que quisiera 
para br indaros su olor, 
ser la más f ragan te flor 
de una eterna primavera!. . . 

Pequeña pausa de desfa-
l lecimiento, con la voz débil 
y trémula c o m o un suspiro. 

Aunque t ranqui la me véis, 
daos prisa en terminar , 
si en ese lienzo queréis 
mi sonrisa re t ra tar , 
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que ya el corazón me advierte 
que si no pintáis de prisa, 
recogeréis mi sonrisa 
de los labios de la muerte!... 

Como desvariando, mien-
tras Goya prosigue, en un 
arrebato de inspiración, pin-
tando como un poseído. 

¡¡Mi sonrisa!!... Al sonreír 
entre mis dientes la muerdo.. . 
¡Es el único recuerdo 
que mi alma os lega al morir!... 

Se queda rígida e inmó-
vil , desp lomada sobre el di-
ván , con una v a g a y dulce 
sonrisa casi imperceptible 
en los labios. Pedro Romero 
y el Doctor Galíndez, que 
han seguido con profunda 
ansiedad el diálogo anterior, 
acuden a socorrerla. Goya 
cont inúa, ajeno a todo , dan-
do los ú l t imos toques al re-
trato, poseído de la f iebre 
del arte. 
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P E D R O R O M E R O 

¡Desmayóse!... ¡No fué nada!... 

Reconociéndola . 

¡De nuevo la herida abierta!.. . 

D O C T O R G A L I N D E Z 

Volv iéndose a Pedro Ro-
mero. 

¡Mira!... ¡No está desmayada, 
Pedro Romero, está muerta!. . . 

Su f rente y sus manos toca... 
Son de hielo... 

Bendiciéndola . 
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P E D R O R O M E R O 

Ya cumplió 
su promesa, pues murió 
con la sonrisa en la boca!... 

G O Y A 

En un arranque supremo 
de orgullo de art ista, vol -
v i endo el cabal le te para que 
p u e d a n contemplar el re-
trato . 

¡No ha nuerto, que aun viva, en esa 
tela de luz y harmonía, 
a la muerte desafía!... 
¡Si ella cumplió su promesa, 
yo también cumplí la mía!... 

¡En ese lienzo, mirad 
cómo a sus plantas, sumisa, 
se postra la eternidad!... 
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Contemplando el cadáver 
de la Maja, a cuyo lado per-
manecen, de rodillas, Pedro 
Romero y el doctor Galindez. 

¿Que ella ha muerto?.. . 

Con la a l t iva soberbia de 
un Dios que crea. 

¡No es verdad, 
que en pago de su sonrisa 
le di la inmortalidad!.. . 

Telón rápido. 

F I N D E LA O B R A 
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